. DEJAR SIN ASEGURAR SU MOBLAJE 


tanto más, cuanto tal seguro implica solamente un gasto realmente insignificante. 
Su mobiliario, ropas, prendas de vestir y en fin, todo lo que constituya sus 
EFECTOS PARTICULARES, lo aseguramos contra los perjuicios que pudieran 
sufrir a consecuencias de las causas siguientes: 


1) INCENDIO — originado en su propia casa o en las propiedades vecinas. 


2) AGUA arrojada para combatir el incendio. | 
3) RAYO aún cuando NO produzca incendio. j 
4) EXPLOSION del gas del alumbrado y de aparatos a vapor existentes en la 


casa, aún cuando NO produzca incendio. 


“La Germano-Argentina” l 
Compañia de Seguvos 


MAIPU 262 U. T. 35, Libertad 5404/8 - 5411/13 BUENOS AIRES 
VIDA - INCENDIOS - MARITIMOS - AUTOMOVILES - ACCIDENTES | ; | 


KADETTE "TELEMATIC” 


MODELO 35 


Tan fácil de sintoni- 
zar como marcar un 
número en un telé- 
fono automático. 
Dial iluminado de 
rápida lectura, divi- 
dido en 17 espacios 
para anotar las esta- 
ciones preferidas y 
sintonizarlas inme- 
diatamente. 

Potente superh. de 5 
lámparas, para co- 
rriente alternada. Al- 
toparlante  electrodi- 
námico de nuevo di- 
seño. Tiene control 
de tono variable y 
control automático 
de volumen, 


Precio: $ 170.— 


KADETTE MODELO 87 


ONDA CORTA Y 
LARGA 


Superheterodino de 
6 lámparas, de al- 
cance mundial. No- 
tablemente selectivo. 
Dial tipo aeroplano 
totalmente iluminado. 
Gran  altoparlante 
electrodinámico muy 
potente y de riquísi- 
mo tono. Mueble de 
lineas modernas, 
construido en nogal 
acabado en lustre 
opaco, o roble de- 
capé. 


Precio: $ 195.— 


KADETTE DIAL DE RELOJ] 


LINO PALACIO £ Cia. PUBL, 


Modelo 20 Pequeño— 


para ambas corrien- 
tes. Presenta la ori- 
ginalidad de un gran 
dial, de borde dora- 
do, dibujado como 
un reloj. Muy selec- 
tivo, de notable sen- 
sibilidad y rico y ex- 
celente tono. Mueble 
de Nordiska, en no- 
gal o roble decapé. 


Precio: $ 125.— 


IPod io reee 


Ri CEE OBS 


EXCEPCIONALES KADETTE 


El bar, interiormente iluminado, viene provisto de 
cocktelera, 5 bonitos vasos para whisky y 8 para 


cocktail. de fino cristal, numerados. 


Nuevo principio de proyección del sonido 


En este nuevo KADETTE las ondas sonoras son 
proyectadas en todas direcciones con igual inten- 
sidad, por medio de un novedoso dispositivo, lo 
que asegura una clara y uniforme recepción en 


cualquier parte de la habitación. 


Precio: $ 435.— 


KADETTE MODELO 10 


IGUALMENTE BELLO 
POR AMBOS LADOS 


RADIO 
Y BAR 


Poderoso receptor de 6 
lámparas, para corriente 
alternada. Onda corta y 
larga. Circuito superhete- 
rodino muy avanzado. 
Control de tono muy efec- 
tivo. 


Magnífico mueble de ro- 
ble decapé o abedul lus- 
trado obscuro o claro, « 
elección, construido por 
Nordiska. que se adapta 
a cualquier ubicación den- 
tro de la pieza. Lleva un 
tomacorriente adicional 
para aplicar una lámpa- 
ra de pie. 


(Compacto) 


Superh. de 6 lámpa- 
ras, para ambas co- 
rrientes. 

Notablemente  origi- 
nal. Mueble de Plas- 
kon, Bakelita y Te- 
nita, con rejillas de 
cristal. 

Altoparlante electro- 
dinámico. Dial ilumi- 
nado. Control auto- 
mático de volumen. 


Es muy selectivo. 
7 DISTINTOS MODE- 
LOS EN PRECIOSAS 


COMBINACIONES DE 
COLORES. 


Precio: $ 175.— 


CERRITO: 10715 
U. T. Plaza 50:37 
Buenos Aires 


| Cía. Importadora 
Y Araientina >. EL 


IMPORTADOS DE 
ESTADOS UNIDOS 
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OJINVIAN - OSAADOAd THA VAIO VIOQHAA VNA 


“El nombre Mandeville fué: 
sinónimo de esplendor y 

elegancia mundana. para 
be! la sociedad porteña que 
actuó desde la Reconquista 
: hasta la caída de Rosas 
Se en Caseros. 


CALZADOS DE LUJO 
FLORIDA 834 | 
BUENOS AIRES 


"E Unas cuantas peliculas de las últimas semanas han puesto en el tapete de la actuali- 
dad la cuestión del tono moral de la producción cinematográfica. Francia nos «nvió, una 
tras otra, tres realizaciones de color subido: “El rey”, “Club de señoritas” y “La kermes: 
se heroica”. Hace unos años, cuando las temporadas teatrales extranjeras menudeaban 
en nuestro pais, era tema predilecto en las sobremesas familiares argentinas la presen- 
cia en cartel de las obras “no aptas para señoritas” y la reacción que ante ellas tenían 
determinados sectores de la sociedad. “Las indecencias dichas en francés son menos”, 
parecia decirse el público que en “Un amour a l'americaine” ya estaba curado de espan- 
to. Se hacía, efectivamente, un distingo idicmático que parecía apañar la realidad del 
concepto. El idioma, galano, pronunciado por las cultivadas gargantas del elenco de la 
Tessier, Grétillat, Spinelly o Francen, devolvía a los oídos predispuestos, como una mú- 
sica etérea, ese estrépito del recato en fuga que habilísimos autores sabían transformar. 
París nos fué escatimando sus importaciones de compañías y repertorios y, con esa dis- 
minución, el repertorio “pas pour jeunes filles” fuá quedando para recuerdo de los interva- 
los del bridge. Después del “calembour” tuyimos clase de anatomía francesa con las 
“troupes” de Rasimi, Volterra y Mistinguett. Y ahcra, ya ni eso. Pero para salvaguardia 


de la tradición, ahí estaba el cine. 


E Aquí, por eso, están “Le roi”, “Club de femmes” y "La kermesse heroiqgue”. Nos 
traen flamante, orgullosa, audaz, la inmoralidad característica del teatro francés “boule: 
vardier”. En sus distintos planos — el del fino sarcasmo donde se ubica el Robert de Flers 
de “El rey”, el de presuntuoso realismo de D>val en “Club de señoritas”, el de farsa pican- 
te que eligió Feyder en “La kermesse heroica”, — todas estas películas son disolven- 
tes, desquiciadoras y malsanas en grado mayor. Ya no llegan con sus “cochonneries” 
tamizadas por la musicalidad del francés. Unos letreros, compuestos generalmente sin 
el debido cuidado del matiz que hace cavilar a los buenos traductores, se encargan de de- 
cir, crudamente, esa frase desaprensiva, cínica o tortuosa que con todo su arte había en- 
vuelto 1 comediógrafo. Y allí va, dando tumbos, el prestigio del hogar, del matrimonio 
y de la familia, ridiculizados con maestría. Prenden por allí con la facilidad con que pren- 
e todo lo que suaviza el arte, frases bien escritas a costa de bien respetables cosas. Y 
el público que en las películas norteamericarzas hallará muchas veces ñoñerias, conven- 
cionalismos y crudeza objetiva, pero que, legítimos o no, encuentra casi siempre sólidos 
unos cuantos principios y limpia habitualmente la más osada picardía, tiene de sobra 
con tres peliculas como las que citamos para acompañar adecuadamente con el festor 
cine el periodo de desnivelación de los valores morales que atravesamos. Hay algo que 


nos obliga a volver sobre el recuerdo a las viejas temporadas que Mme. Popesco reviv 
ahora en Buenos Aires. 


!" En esos tiempos que están muy lejanos, a pesar de que el público del Odeón 
no admitía mayor mezcla, la advertencia de “pas pour jeunes filles” rezaba con caracte- 
res ineludibles. Las "jeunes filles” que arrostraban el peligro de enrojecer eran dueñas 
de hacerlo. Pero la responsabilidad era suya, plenamente suya. Hoy no, por falla de 
autoridades. Hoy va una niña, a quien los diarios no se preocupan jamás de vigilar su 
moral, a ver “La kermesse heroica” con el convencimiento d que asistirá a una interesan- 
te evocación histórica. El título así se lo indica y ningún aviso le aclara nada más. Llega 
al cine la niña y a poco se encuentra convertida la pantalla en un escenario de “pocha- 
de” o de pieza de género alegr 

Y es que esos requisitos infaltables en cualquier país civilizado, por los cuales se obliga 


al empresario a explicar el tipo de la obra que presenta, catalogada ya por el censor 
que impide su exhibición ante un público de menores y previene a otro público sobre su 
inconveniencia, es en la República Argentin1, que estrena 518 películas por año, letra 


Sa, 
muerta. 

Una incolora e innocua comisión municipal! honoraria permite que cualquier padre de 
familia viole sin saberlo sus deberes de llerar los suyos a ver “El rey”, “Club de seño- 
ritas” o “La kermesse heroica”; una comisión de contralor, sin plan ni convicción, permite 
que los menores relajen su sensibilidad ante las nauseabundas imágenes de “Fuera de la 
ley”. Y que, en una palabra, ese patrimonio del Estado que es la moral pública ande a 
los tumbos, por falta de un claro sentido del cumplimiento del deber. 

¿Qué revela todo esto? Que una labor de contra:or de películas no puede ser ejercida 
con cómodo criterio, mientras se rehuyen las complicaciones, sino mediante una firme y 
ahincada contracción; que esta tarea no puede ser municipal sino nacional, ya que es la 
sensibilidad, la cultura y la moral de un pueblo las que tocan 518 argumentos de la más 
distinta índole por año; y que la intervención municipal no puede ser otra que la de aplicar 
inexorablemente los veredictos del Comité de Censura. Esto es lo que urge, lo que los 
pueblos más liberales hacen y lo que corresponde organizar al gobierno de nuestro país. 
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Wehner. 


do semanas 
atrás la estatua de 
don Pedro de Mendoza. 
Y desde su silencio del par-. Y 
que Lezama, quizá el Adelantado, 
que fundara por primera vez la. ciudad, E 
piense, orgulloso, que elevan su bronce mien- A 


tras Buenos Aires pareciera fundarse por tercera 


vez. Cayeron en la segunda fundación los ranchos bajo las 
flechas llameantes. Caen hoy los edificios modernos bajo las 
piquetas. Y esta nueva etapa podría ser, al fin, sólo una etapa y no 
la definitiva etapa de una metrópoli que crece sin dar sosiego al asombro. 


« 


fotografía de Polzinetti. 


fotografía de Wehner. 


Sobre dibujos de la vieja escuela china, 
los modernos dibujantes de Hollywood dan 
rienda suelta a su imaginación mientras 
preparan los escenarios de “Las Aventuras 
de Marco Polo”. Una actriz europea, Sigrid 
Gurie, acompaña a Gary Cooper en un re- 
parto que incluye a Verree Teasdale, Basil 
Rathbone, George Barbier y Alan Hale. He 
aquí las primeras fotografías que llegan al 
país de dicha película, en las cuales se ve al 
ahora rasurado explorador y a su oriental 
corpañera, cuya presencia habla ya 
claramente del espiritu de la evocación. 


fotografías de Coburn. 


de Roberto Moro 


Jacques Feyder es un director belga 
de películas ecléctico y viajero. Le en- 
cargan en Hollywood que conduzca la 
impresiononte personalidad de Greta 
Garbo y Feyder, con la parsimonia que 
los hombres maduros deben adoptar 
ante las personalidades impresionantes, 
hace una prudente película policíaco- 
judicial: “El beso”. Llaman a Feyder de 
Londres para que defienda a Marlene 
Dietrich en su nuevo personaje de 
princesa rusa. Feyder acude y trata la 
revolución rusa también prudentemen- 
te en “Persecución”. Encomiendan en 
París a Feyder una salpimentada pe- 
lícula histórica. Y con un interés algo 
más pronunciado que el que puso en 
sus cintas para Greta Garbo y Marle- 
ne Dietrich, hace Feyder “La kermesse 
heroica”. Está demás decir que Feyder 
hace todo esto muy bien, con mucha 
habilidad. Es un artista experto en el 
oficio. Y en el oficio hay directores hoy, 
muy pocos por cierto, que a veces lo 
elevan a la categoría de un arte; pero 
los más, en planos distintos aunque 
semejantes, se concretan a conocer su 
oficio, que consiste en enlazar persona- 
jes y situaciones de éxito en la panto- 
mima, en el teatro o en el cine con la 
pericia suficiente para que el origen 
no salte mucho a la vista. Al realizar 
su “Kermesse heroica”, Jacques Fey- 
der tenia fuentes de inspiración muy 
a mano: el Ernst Lubitsch de las peli- 
culas cortesanas como “El paraíso pro- 
hibido” y el H. D'Abbadie d'Arrast de 
“La traviesa molinera”. 

Nos cuenta el director en su película 
cómo una dama de la flamenca ciu- 
dad de Boom, esposa del tímido bur- 
gomaestre a quien anuncian su nada 
tranquilizadora visita las tropas espa- 
ñolas del conde duque de Olivares, 
dispone, Celestina histórica, que las 
mujeres de la ciudad atiendan amable- 
mente a los invasores. Y una contienda 
erótica se entabla alli donde pudo ha- 
berla formal. 

Sacudida por el excelente ritmo y 
el sentido plástico de unas escenas qu 
muestran la entrada de los españoles 
en la ciudad, e imaginan un supuesto 
saqueo, transcurre la pelicula en un 
picante y a veces grosero tono. Ana- 
lícense los recursos de “La kermesse 
heroica”. Están lejos de la depuración 
de la comedia brillante. Pretenden te- 
ner el directo gracejo de las novelas 
picarescas, la comicidad añeja de al- 
gunos clásicos. Está el muerto simula- 
do al que siempre amenaza el compro- 
metedor estornudo; las damas que se 
enredan con las faldas y se desploman 
grotescamente; los doseles que caen y 
la cabezas que aparecen entre su ta- 
pizado; los personajes que se precipi- 
tan escalera abajo; las entradas y los 
“mutis”, los incesantes abrir y cerrar 
de puertas; los. sugestivos redobles d 
tambor en los cuartos de la hostería... 


Todo esto Jacques Feyder lo presenta 
con énfasis y efectismo, quizá porque 
asi entiende estar más de acuerdo con 
la época que refleja. Pero lo que refle- 
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Francoise Rosay 


di buitres 
Amanda Lucía 


Interesante, apenas. Pero sería tan 
absurdo considerar que “La kermess 
heroica” es una loa burlesca a la sa- 
gacidad femenina y no una leve falta 


ja lo vemos a la manera de Rubens, 
ampuloso,. detonante. Ya lo dice el bur- 
gomaestre al referirse precisamente a 
ese pintor mientras “posan” para 
Brughel el joven. No se busque en “La 
kermesse heroica” la maravillosa ma- 
nera flamenca de los Van der Weyden, 
de los Dirk Bouts, de los Menlinc... 
Si algo de eso hubiera lo tendríamos 
en la mirada con que la protagonista 
despide al conde duque de Olivares. 
Lo demás es brillo de sedas negras y 

lancuras de sencillas cofias blancas. 


de respeto a la mujer, como creer que, 
aparte de los antecitados momentos de 
acción, posee una auténtica jerarquía 
artística. 

"La kermesse heroica” constituyó el 
mayor éxito entre todas las produccio- 
nes, nacionales inclusive, estrenadas 
el año pasado en los Estados Unidos. 
Ese éxito, a nuestro entender, explica 
mejor que nosotros el verdadero valor 
artístico de la película. Porque el cu: 
mercial, ¡vaya si tiene méritos para 
conseguirlo en cualquier latitud! 


ALA KERR E HEROLGA” 


UNA ESTANCIA ARGENTINA. 


fotografías de 


"LA AZUCENA" 


Manuel Gómez. 


Cuando se pone la planta en el abra del monte 
que conduce hasta lo alto de la loma—en este caso 
el casco mismo de una estancia argentina—se ele- 
va, como una admirable armonía entre la línea, el 
color y el volumen, esa perfección de equilibrio 
que el lector puede contemplar con detenimiento 
en las presentes páginas. El talento del hombre 
se ha puesto al servicio de la naturaleza y ha sa- 


bido acompañar su obra. El clima es seco, el sol 
luce con claridad y los vientos son moderados con 
las excepciones del sudeste y sudoeste; de ahí la 
orientación del edificio y la alegre amplitud de sus 
patios y ventanas, que permiten entrar a raudales 

y. 


1 


el sol y el aire sanos de la sierra. Estilo sin ubi- 
cación neta podríamos decir “rústico argen- 
tino”, — pero que no es difícil entroncar en la 


tradición española de los origenes de nuestra 
nacionalidad. Españoles son por su estilo, y por 
el uso que de ellos se hace, los hierros de rejas y 
barandas; español el arreglo de composición de 
las puertas, formando eje con el ventanuco supe- 
rior cuya única decoración consiste en el color 
de la carpintería y la leve curva del vano; espa- 
ñol, montañés, el patio que ornamenta el gracioso 
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contrafuerte figurado sobre el cual se eleva la 
escalera exterior; y habría que seguir hasta los 
cortijos andaluces para encontrar antecedentes cer- 
canos del característico arreglo de los techos. 

No todas las estancias argentinas son de es- 
te tipo — la vasta extensión de nuestro pals, con 
sus climas y medios ambientes diversos, no admi- 
tiría por otra parte esa uniformidad—y en plena 
pampa el arquitecto debe volver la vista a la an- 
tigua distribución de casa romana, apenas remo- 
zada por la experiencia; además, quedan toda- 
via muchos vestigios de la época no lejana en que 
el gusto imperante, sin razón étnica o racional que 
lo justificara, salpicaba la campaña de construc- 
ciones de estilo francés o italiano. A “La Azucena”, 
situada en las sierras del Tandil y propiedad de la 
señora Dolores Uriburu de Anchorena, puede con- 
siderársela, en cambio, ejemplar típico de la estan- 
cia argentina de hoy, que no reniega de su clima, 
ni de su estirpe hispánica, ni de su tradición rústica, 
y que sabe llegar a la belleza de lo agreste por el 
camino más corto y más lógico; adaptando lo ar- 
tificial — la obra del hombre — al marco natural 


que aumenta la belleza de la obra: el paisaje. 


ADAPTACIÓN, LOCAL 
DE UN GRAN LIBRO 


la zona militar 

ma se ha ex 

excursión a lc 

guia un elen« nc 

Muiño, Elías Alippi, Ange 

yas caracte cas pueden apre 


Esta noche de Hollywood nos hemos 
quedado a escuchar una audición Cho- 
pin. En un momento dado, en estas 
trasmisiones, como en tantas de músi- 
ca clásica o religiosa, después de que 
el sentimiento del oyente ha sido trans- 
portado, un locutor insinuante y poé- 
tico, con muy galanas y emotivas fra- 
ses habla de un lugar magnífico, ro- 
deado de árboles, alegre y tentador. 
Es el cementerio de Hollywood, que 
realiza por medio de “Mr. Chopin” su 
propaganda radiotelefónica... 

Pero esta publicidad, que parece ex- 
traordinariamente llamativa, es senci- 
llísima si se la compara con la que 
efectúan los estudios cinematográficos 
para llamar la atención del público so- 
bre sus artistas contratados. Los ex- 
pertos en publicidad hicieron desapa- 
l recer de Hollywood a los solteros feli- 
A A e. ces y los casados normales y, aunque 
diloho. Boroymore and Elaine Barris que NOT in los actores no lo quieran, el departa- 


Ao 


Al ut as ted ho today vluela" 1C1 ] inicia- 
e -. > is A mento de publicidad asume la inic 


tiva en sus más intimos asuntos senti- 
ía a mentales. 

El público ignora cómo se fabrica un 
romance, cómo se inventa una alian- 
za escandalosa, un divorcio o una fuga sin el menor recato. Los ““columnists” 
de chismes recogen en sus secciones esos rumores que en otra parte no se 
dirían sino “sotto voce”, y asi, explotando la curiosidad de los aficionados que 
desean conocer la vida privada de los artistas, surgen notas sen- 
sacionales y folletines que lectores ya estragados devoran. No es que 
Hollywood sea una nueva Sodoma, sino que lo que sucede en Hollywood, 
por la obra de la publicidad de las empresas o de los propios artistas, viene 
a ser, al final, cosa de Sodoma. Véase si no el palpitante caso Elaine Barrie- 
ohn Barrymore. 

En un momento, cuando se deshizo hasta la tradicional pareja Mary Pick- 
ford-Douglas Fairbanks, separóse el gran actor de su encantadora esposa, 
la señorial Dolores Costello. Una jovencita de 22 años había interesado al 
maduro hombre de 56 que, al poco tiempo, le daba su nombre. Subió el ba- 
rómetro publicitario de Barrymore: nuevos reportajes, nuevas fotografías. 
Pasa un tiempo y amaina el interés del público. Resuelven separarse amis- 
tosamente. Otro revuelo, pero leve. Entonces, se vuelven a separar y se di- 
vorcian. Nuevo estallido de publicidad: Elaine acusa al actor de ser cruel, 
de tener mal genio y, principalmente, de ridiculizar sus pretensiones de ar- 
tista. Se divorcian, con todas las formalidades de práctica. La publicidad 
baja: el divorcio ha echado tierra al tema, que parece agotado. Pero John 
Parrymore y Elaine Barrie Barrymore no se conforman con el silencio y ex- 
plotan otro aspecto curioso: se reconcilian después del divorcio. Y vuelve a 
subir asombrosamente la columna del interés y de la publicidad, 

Los diarios, ante asunto tan memorable, desempolvan, como demostración 
de agradecimiento, los tipos enormes que no se usaban desde que se decla- 
ró la guerra mundial, y enormes caracteres dan la noticia en primera plana: 

“¡Barrymore y Elaine se reconcilian y se besan!” 

Y los periodistas aguzan su ingenio de tal modo para glosar el escándalo 
que vale la pena reproducir algunos aspectos aparecidos en la prensa norte- 
americana de los últimos días. 

“¡Querida!” xclama el gran actor con voz declamatoria, como si 
stuviese en el escenario. Y se abrazan en el andén de una estación de fe- 
rrocarril cuando Elaine Barrie retornaba a Los Angeles. 

—"¿Hoy no te has afeitado?” — pregunta ella en alta voz al rozar con su me- 
jilla la de John. 

—"'¿Has oído mi programa de radio?” — inquiere él. 

Bajan, por fin, del tren. Se miran con pasión. Los pasajeros ven — ¡felices 
ellos! — un trozo de película interpretado magistralmente por el gran actor 
en un “set” de ferrocarril. Optima escena que no costaba un centavo. Una 
nube de fotógrafos corren buscando ángulos favorables ¡ese perfil! 
porque el infatigable agente publicitario ya ha indicado a los periódicos — 
probablemente con veinte o veintisiete días de anticipación — la hora exac- 
ta de la llegada del tren y el número de la plataforma en la cual se detendrá 
el convoy. (pasa a la página 48) 


LA FABRICACION DEL CHISME 


una nota de Gilberto Souto desde Hollywood 


recorte de la 
que s= alude e 


retrato de Elaine Barrie por Hurrell. 


William Powell, último gran señor elegante, es el único que merece tener 


de mayordomo a Mr. Arthur Treacher, y se sospecha que éste interviene 
en los films al sólo efecto de perfeccionar su arte para después solicitar 
el puesto de mayordomo presentando a Mr. William Powell los certificados 
de aptitud y honradez extendidos por el “studio”. 


William Powell es el hombre que jamás ha escrito cartas de amor, porque 
sostiene que las cartas de amor las debe recibir el hombre y que los 
varones solamente deben dar una clase de cartas: las de póker, sobre el 
tapete verde y vestidos de smoking. 


William Powell es un cocktail yankee de Mr. George Bryan Brummell y del 
caballero de Casanova, por partes iguales. 


William Powell es el único hombre a quien jamás le ha fallado el encen- 
dedor de plata, porque la nafta que usa es fabricada especialmente para 
él por orden de la esposa de un potentado que es dueño de varios trusts 
internacionales y que domina los números, pero que no puede dominar a 
su mujer. 


William Powell es un hombre tan elegante que si estallara un incendio 
en su casa y tuviera que decidir entre salvar su guardarropa o su señora 
esposa, optaría sin vacilar por lo primero. 


William Powell es quien mejor realiza esos gestos menudos y aristocráticos 
que prueban el dominio de la vida y de los hombres, el dominio completo: 
sacarse los guantes lentamente, saber decir una insolencia elevando el 
bigote en un justo ángulo despreciativo, inclinarse sobre una mano femenina. 


William Powell es el hombre que ante el revólver del marido engañado se 
arregla innecesariamente el nudo irreprochable de la corbata, contemplan- 
do un cuadro de Cézanne colgado en la pared. 


William Powell es el hómbre que bebe más y se tambalea menos, y el úni- 
co a quien el whisky en lugar de embotarle la inteligencia se la aguza has- 
ta llevarle a descifrar los misterios policiacos más complicados. 


William Powell puede inspirar la idea de que no es muy elegante quien 
siempre está bebiendo, lo cual implicaría un total desconocimiento de 
su personalidad, pues Mr. William Powell bebe simplemente para dar- 
se el infinito placer de duplicar la cantidad de personas a quienes fas- 

tidia con sus impertinencias. 


William Powell tiene una sola preocupación; que, cuando desapa- 
rezca, pongan este epitafio en la losa de mármol: “Despiértenme a 
las 13 horas el día del Juicio Final”. Porque, rey de la noche, tras- 
nochador impenitente y jugador de póker, jamás se ha levantado 
temprano y ni aún en el otro mundo abandonará sus costumbres 
refinadas y elegantes. 


William Powell es el único hombre que golpeará en la puerta 
celestial no vestido con la plebeya sábana que utilizan las al- 
mas de los difuntos para viajar por el éter disfrazadas de fan- 

tasmas cinematográficos, sino vestido de frac y con la galera 
inclinada frivolamente sobre un ojo. 


Entonces, eterno impertinente, preguntará al augusto guar- 


dián con la más inocente de sus sonrisas: “¿La señora es- 
tá en casa?...” Y, como es lógico, no lo dejarán entrar. 


EDUARDO KEN 


de la nusva com- 
r Rog y Fred 
Al compás del amor”. 


Ginger 


Brown. 


URSS EA EL O 
SAN DD ESE TAILS 


Al espectador acostumbrado a presenciar en la pan- 
talla los artísticos casamientos realizados por famosos 
directores, le sorprenderán un tanto estas fotografías 
sencillas, tan semejantes a las que aparecen en la 
sección “Vida Social” de las revistas ilustradas. Se 
debe a que Jeanette Mac Donald y Gene Raymond se 
casan sin directores. Sin el maquillaje y los juegos de 
luces del “studio”, sin los sabios consejos de un Lu- 
bitsch o de un W. S. van Dyke, el acto, librado a la 
sinceridad de los contrayentes, tiene que salir sincero, 
es decir poco. artístico, corriente. Y es que aunque 
eanette Mac Donald y Gene Raymond se hayan dado 
cuenta que salía asi, no podían repetir la escena, pa- 
ra mejorarla, como es de práctica en los “studios”. 


A 


MYRNA LOY 


retrato, por Hurrell. 


su 


Ñ 


A 


! 


la ascensión al cerro de Los Patos. 


pq] 
COPIAPO 


Damos fin a la publicación de la nota sobre el escalamiento del Ojo del Salado, segunda cima 
de América, efectuado en los primeros meses de este año nor la expedición polaca de alpinismo 
integrada por el ingeniero Esteban Osiecki, quien, además, es el autor de la crónica siguiente y de las 


fotografías que ilustran la nota, todo lo cual ha cedido a Cinegraf con carácter exclusivo. / ey " Es , : , Min. de] 7 
' $1 4 p e 1 de a ru . 
$ . (dibujo de Osiecki). 


Inmediatamente después de descender del cerro de los Patos se comenzaron los 
preparativos para cumplir uno de los más serios objetivos de nuestro programa: la 
expedición al “Nevado Pissis”. Es éste un enorme macizo de cuatro cumbres, que 
se eleva en el extremo sur de la cuenca de Laguna Verde, sobre un gran valle 
que en los mapas no está marcado: el valle “Ancho”. Después de una marcha for- 
zada de 9 horas por las riberas de la Laguna Tres Quebradas y de la Laguna Ver- 
de llegamos al valle Ancho, donde nos esperaba el primer fracaso. El tiempo cam- 
bió repentinamente y al despertar vimos nuestro campamento cubierto de nieve 
fresca; soplaba un viento fuerte, frío y penetrante. El mal tiempo continuó y re- 
cién después de transcurrida una semana logramos emprender nuevos ensayos. 
Sin embargo, en vista de la inesperada demora, desistimos de atacar todos el Ne- 
vado Pissis y resolvimos dividir la expedición en dos partes, para emprender si- 
multáneamente dos distintas excursiones. Primeramente partieron dos miembros de 
la expedición, dirigiéndose por segunda vez al valle Ancho, llegando en dos días 
de marcha a mula a un lugar situado a la altura aproximada de 5.300 metros sobre 
e: S el norte de la cumbre principal, Al tercer día de la partida del campamento auxi- ' y culmina la expedición 
Ma liar alcanzaron los dos alpinistas la cumbre principal de 6.780 metros de altura, for- Ol. de Saa 
| mando en el camino dos distintos campamentos a 5.900 y 6.300 metros, respectiva- : Pal 
mente. Establecimos una veintena de estaciones y tomamos rumbos de algunas 
decenas de puntos característicos y de las vecinas cumbres, (pasa a la página 46) 


de nuestra expedición 


Un jefe del ejército chino, el general 
Theodore Lu, comisionado por su go- 
bierno para asesorar técnicamente la rea- 
lización, aparece aquí con Paul Muni. 


Gran cantidad de orientales, reclutados 
cuidadosamente, contribuyeron a dar “co- 
lor local” a la película, He aquí una 
“cola” de chinitos ante el “cook wagon”, 


“lunch” un “extra” que en las 
peliculas de Charlie Chan extrañaba a 
su país y que ahora tiene la sensación 
de estar cumpliendo un patriótico deber, 


Se cuidan los detalles. Este chino apare- 
cerá contados segundos, pero su tren- 
za es cuidada con el esmero que mere- 
cería la cabellera de una gran estrella, 


AAA 
visto sacudidos 
osta, el director 
con sus. nota- 
y ¡Paul Muni. 
MEM. 


. 


Mass da 


LA BUENA TIERRA” 


Este acento que se escucha varias veces en “La 
buena tierra” es un acento rotundo que muy po- 
cas veces sabe dejarse oír. Lo tenian las imáge- 
nes delirantes del director ruso Vsevold Pudovki- 
ne cuando en “La tempestad sobre el Asia” lanzó 
mogoles y tierra mogol contra las tropas imperia- 
les de Inglaterra. Retumbaba en nuestra emoción 
cuando los labriegos de “Ganarás el pan” abrie- 
ron surcos al agua para sus tierras secas. Era 
impresionante cuando, en diálogo con la tempes- 
tad Beethoven, evocado por Gance, componía su 
Heroica. Este acento es el del cinematágrato que, 
por una vez, entre millares de veces, se encuentra 
a sí mismo y se siente poderoso. 

Crece, entonces, sin medida. Y cuando calla el 
acento, o se atipla o quiere robustecerse sin ener- 
gla suficiente, la reacción y el desencanto son tan 
notables como lo - 
fué el deleite. 

Sucede eso en 
casi todas las 
grandes pelicu- 
las. O en las pe- 


lículas grandes HE w - 


a medias. Inde- E 
fectiblemente, en E 
un momento u A 
otro interviene la e% 
industria al arte. y 
Sosiega entu- 

siasmos. Elimina 1 

bellezas. Subra- 

ya sentimientos 

que deben evo- 

lucionar serena- 

mente. Y se des- gl 
ploma entonces Ey 
el equilibrio. 

Aquí está “La 
buena tierra”. 
Era, en potencia, 
la obra maestra. 
Grandes elemen- 
tos, intérpretes 
capaces, un te- 
ma vivo. Sobre 
todo, un gran di- 
rector, Sidney 
Franklin, humpo- 
rista en “Vidds 
privadas”, ro- 9 
mántico en “El EAT 
amor no muere”, notable siempre, tenia que ex- 
presar esta vez algo superior en mucho a sus 
anteriores esfuerzos: la tragedia y la euforia del 
hombre confundido con el suelo que habita. No 
lo vimos impotente en los momentos difíciles. Por 
el contrario, engrandecióse en las pruebas. 

Sobre los trigales interminables hace caer de 
pronto el granizo. Es forzoso salvar el cereal. A 
manojos. Es la vida de un año. Pero no se nos 
muestra solamente la lucha desesperada por ga- 
nar unas cuantas espigas más a la lluvia de pie- 
dra sino que se la enlaza con la que heroicamen- 
te entabla una triste mujer que espera su hijo a 
la naturaleza que puede quitar, enardecida, el 
alimento a ese hijo que viene. Cada relámpago 
es un paso adelante en la tragedia. Sí, tragedia. 
Esa palabra se justifica aquí a pesar de que casi 
no cabe en el corriente lenguaje del cronista de 
cine. 

Y es que está el cine, sin imposibilidades, apre- 
sando un momento cósmico para que gradúe ma- 
ravillosamente la emoción de un momento de vi- 


Jorge 


da. Escenas, imágenes, sensaciones para gustar 
una y diez veces. Para mirar las manos que quie- 
ren aumentar sus dedos, para observar los rostros 
tremendos de afán aclarados por las descargas, 
para enterarnos a través de las persianas gotean- 
tes del nacimiento de un niño en la tormenta. 

Y luego, la sequía, pavorosa. Vuelve el recuer- 
do de “El viento”, de Sjostrom, con sus arenas 
que ocultaban y descubriían los cadáveres. Pero es- 
to es más ruso, más áspero, porque no corre siquie- 
ra una ráfaga de aire. Y la miseria. La mirada hú- 
meda del buey compañero al que Wan Lung no 
se atreve a sacrificar. Y el ritmo trepidante del es- 
tallido de la revolución china, en seguida. 

Todo esto: tormenta, sequía, miseria, saqueo es, 
sencillamente, grande. Es lo que solamente el ci- 


ne puede hacer. Allí el cine y Franklin están en 


un alto plano. El 
intérprete, por 
más honda que 
sea su labor, tie- 
re menos impor- 
lmcia que una 
ofensiva del 
viento sobre los 
trigales. El actor 
2s solamente al- 
yo dentro de ese 
1iaremagnum y 
si quiere decir 
una sola cosa 
más de las que 
le corresponden, 
estorba. Por eso 
Paul Muni no nos 
hace olvidar al 
divo y Luise Rai- 
ty ¿ ner nos fatiga al 
: fin con su exte- 
4 nuación. 

"La buena tie- 
rra” contiene lo 
que necesita una 
obra pura. Pero 
Ys está visto que no 
CE puede existir 
dentro de la in- 
dustria cinemato- 
gráfica la obra 
pura. Ese drama 
A estupendo de la 
tierra tuvo que 
permitir la intrusión del héroe y de la mujer fatal, 
la prolongada historia de sus seducciones, de 
sus abandonos, de sus muertes. Despierta de 
pronto el norteamericano y hace yankee al 
chino protagonista. Y el protagonista, que no 
quier nvejecer, vencerá a la plaga de lan- 
gosta, torso desnudo y juvenil en primer plano, 
mientras su hijo universitario canta una loa al 
amor filial. Y el maquillaje ennegrecerá de ojeras 
el rostro de la maltratada esposa. 

Sidney Franklin quedó vencido en la menuden- 
cia después de superar altisimas barreras. Lo 
pudo el convencionalismo, y un comediante de- 
seoso de hacer teatro, y una gran actriz que se ve 
obligada a repetir sus gestos. 

“La buena tierra”, por todo esto, no consiguió 
sino contener varias de las más admirables y 
grandiosas escenas que el cinematógrato, mirán- 
dose a sí mismo, ha conseguido hasta hoy. Lo 
que ya es mucho. Porque detrás de estas pelí- 
culas excepcionales es necesario adivinar lo artís- 
tico que se reemplazó con prejuicios comerciales. 


IA 


UG Luise Rainer, 


por Amanda Lucía. 


Doria 


ENE Sal A 
CAF OUERANCS 


La cámara “candida”, como dicen los nor- 
teamericanos, penetra en los talleres ci- 
nematográficos, curiosea y nos acerca a 
las actrices tal como las ven, de “entre 
casa”, diríamos, los técnicos del “studio”. 
Aquí ha entrado a saco en la intimidad 
de Kay Francis, asombrada, atenta o mo- 
lesta, pero con una curiosidad, una aten- 
ción o una molestia que no son, por cier- 
to, las que le conocen sus admiradores. 


Joe May, a la izquierda, 
discute una situación con 
el productor asociado Hen- 
ry Blanke, ante la e z 
tativa de la estr 


May lanza una andanada 
de gracia germana con- 
tra la actriz yankee, ante 
el operador Sid Hickox. 


más 
$ y las nubes. 


grafo artista que sabe de la 
nueva visión creada por 
cine, un ento es algo 


- El fotógrafo artista repara en 
una mano, figur3 
y exalta así 
to. Es lo que hizo 


300 
UPS 


Para llegar a este ga- 
lán dominador y son- 
riente, a este Valentino 
deportista y sin suspiros, 
el galán ha experimenta- 
do en la pantalla una 
rápida y asombrosa evo- 
lución: se  destronaron 
los rostros bonitos y pu- 
do ser galán Spencer 
Tracy; se destruyó la 
creencia de que los ga- 
lanes tenian que ser jó- 
venes y tuvimos galanes 
maduros como Clive 
Brook y Paul Lukas; se 
demostró que era ridículo 
aparentar fogosos empu- 
jes y mirar ardientemen- 
te como John Gilbert y 
surgieron galanes mesu- 
rados como Herbert 
Marshall y Gary Cooper; 
se dijo que los galanes 
no tenían por qué ser 
forzosamente angelicales 
y pudo enamorar román- 
ticamente el cinico Wi- 
lliam Powell: se comba- 
tió la idea de que el ga- 
lán debía ser delicado y 
apareció Clark Gable 
con su ruda hombría y, 

spués, James Cagney 
con sus tirones de pelo, 
sus gritos y sus bofeta- 
das. 

Ahora, en un prudente 
retroceso — James Cag- 
ney había excedido el lí- 
mite, — se torna al galán 
buen mozo y romántico, 
pero sin los besamanos 
de Valentino, ni las mi- 
radas incendiarias de 
John Gilbert. Un galán 
bien aplomado, sonrien- 

y deportivo: Rokert 
Taylor. Veremos qué 
rumbos sigue esta evolu- 
ción del galán cinema- 
tográfico que ha p 
por fase 
torias 


Agosto, 1937 


PANORAMA DEL CINEMATOGRAFO 


“El silencio nos estimulaba”, dice René Clair 


plazar, 


"Desde 1918 a 1928, la ausencia de la 
palabra fué el mejor estimulante para los 
autores de películas; era necesario reem- 
visualmente, el 
meros años del “parlante” han sido fértiles 
en búsquedas. Ahora, todo terminó. Una 
película muda que se volvia a ver tres o 
cuatro años después de haber sido impre- 
sa parecía anacrónica. Hoy, la primera ver- 


sonido. Los pri- 


sión de “La melodía de Broadway” sopor- 


ta airosamente 


segunda que se hizo”. 


una comparación con la 


“Grandes ventajas pueden surgir del color y del relieve por- 
que estos elementos volverían a llevar la atención sobre lo 
visual. Y es posible que la televisión ayude al cinematógrato 
a progresar por la misma causa: lo visual primará”. 


"Trabajo lentamente porque no encuentro con facilidad los 
argumentos que me convienen -— sean mios o de otros. — 
En siete años he realizado seis films y hubiera concluido diez 
si hubiera encontrado diez temas. Acabo de hallar uno. Será 
una película en colores y el último fin que me proponga. No 
quiero decir con eso que será mi última obra. Y sin embargo... 
Pienso ya en la retirada. Me acerco a la cuarentena y me que- 
dan muchas cosas que hacer en la vida: por ejemplo, escribir 
novelas. — René Clair. 


En esta última parte de sus declaraciones el destacado director francés prac- 
tica un poco la “pose”. La cercania de la cuarentena y la falta de argumentos 
podrían ser muy bien excusas. En primer lugar porque, para los tiempos que 
corren, es más interesante ser un buen director de películas que un posible 
novelista mediano. Luego, porque el cinematógrafo entendido como un arte es 
algo más que un problema técnico como el del color o el del relieve. Y final- 
mente, porque es algo dificil de creer que, en París y en Londres, cerca de 
los modernos movimientos literarios y de las revisiones de la vieja intelectua- 
lidad, un artista, que se confiesa por añadidura novelista, carezca de un tema 


de pelicula por año... N. de la R. 


Películas que gustan en Japón 


En orden de preferencias, éstas son 
las mejores películas según una en- 
cuesta realizada por la revista japo- 
nesa “Kinema Jumpu Sha”, entre 43 
críticos nipones: 

1% Pensión Mimosas (una 
francesa de Feyder). 

2% El espectro errante. 

La alegría de vivir. 

4% María Chapdelaine. 

5% La bandera. 

6% Crimen y 

cesa). 

La gran tragedia de Louis Pasteur. 


película 


castigo (versión fran- 


na 


Una simple cuestión de nombres 


Ya en 1912, el reverendo Herbert 
A. Jump, de la South Congregational 
Church de New Britain, recomendaba, 
por su valor moral, la adaptación de 
la parábola del Buen Samaritano, don- 
de figuran todos los elementos nega- 
tivos de la vida moderna, batidos al 
final por el bien. 

“En lugar de “El Buen Samaritano”, 
escribía, dése a la película el título de 
“Las aventuras del mercader de Je- 
rusalem” y tendrá un éxito conside- 
rable.” 


Por qué no me gusta Londres 


"No iré a trabajar nunca en Ingla- 
terra porque allí hay demasiado lujo. 
La industria cinematográfica británica 
es comparable a un escritor que, an- 
tes de iniciar su primer volumen, or- 
dena una biblioteca, emplea tres se- 
cretarios y hace adquirir tres botellas 
de tinta de distintos colores”.—FRANK 


CAPRA (a su regreso de Londres). 


INGLATERRA 


En los estudios de Pinewood, Al 
fred Hitchcock está realizando “A 
Shilling for Candles” (Una moneda pa- 
ra velas), versión de la obra de Jose- 
phine Tey. 

El reparto que Hitchcock ha reunido 
en Pinewood comprende 73 persona- 
jes, figurando entre los últimos ac- 
tores contratados Percy Marmont y 
Nova Pilbeam. Los procedimientos que 
empleará el director prometen ser ori- 
ginales: desarrollará el tema principal- 
mente valiéndose de las reacciones 
que en un grupo de ingleses de la cla- 
se media provocan los diversos inci- 
dentes de una excitante aventura de 


crímenes y fugas. “A Shilling for 
Candles”, además de su gran diversi- 
dad de caracteres, contará también 


con una amplia variedad de escena- 
rios. La cámara hará viajar al espec- 
tador por innumerables lugares de la 
campiña inglesa. 


Un mercado típico de una calle lon- 
dinense se ha reconstruido en el es- 
cenario N? 5 de los estudios Denham, 
a fin de ser utilizado en el rodaje de 
"First and the Last”, película de Basil 
Dean que se halla actualmente en sus 
últimas semanas de producción. El 
“set” en cuestión cubre la totalidad 
del escenario, mostrando los aspectos 
de una calle del Soho, con sus carac- 
terísticas tabernas, tiendas de “delicat- 
tessen”, vinerias y cafés. 

Este mercado callejero presentará 
la particularidad de ser absolutamen- 
te auténtico. Basil Dean se ha asegu- 
rado la colaboración de gran número 
de vendedores que, transportando los 
diversos efectos de sus puestos de 
teria al estudio, añadirán colorido real 
a las escenas. 


ALEMANIA 


En una sala de proyecciones de 240 
localidades, e inmediatamente des- 
pués de inaugurarse oficialmente la 
Exposición Internacional de París, el 
Reich comenzó a proyectar en "La Ca- 
sa Alemana”, inaugurada por el doc- 
tor Schacht, sus exhibiciones cinema- 
tográficas, que varían diariamente. Se 
presentan películas documentales edi- 
tadas especialmente para París con 
títulos como los siguientes: “La mani- 
festación del 12 de Mayo”, “El servicio 
del trabajo”, "Los barcos de la fuerza 
por la alegría”, “Hazañas deportivas”, 
“Cada uno en su puesto”, “Maniobras 
de la armada”. El valor de divulga 
ción que en los actuales momentos 
significan producciones como las cita- 
das fué señalado por personalidades 
francesas y alemanas. En este senti- 
do se expresó G. Scapini, de París, 
presidente del comité franco-alemán, 
al escribir con motivo de haberse in- 
augurado la Exposición lo siguiente: 

“La película es un mediador de 
valor incalculable en todos los domi- 
nios y particularmente en el del en- 
tendimiento internacional, del inter- 
cambio de ideas y de la propagación 
de determinados aspectos culturales, 
en pocas palabras: en el de la apro- 
ximación de los hombres. Sin duda al- 
guna, la participación de Alemania en 
la Exposición y en el Congreso Inter- 
del Film —mejorará conside- 
relaciones entre dos 


nacional 
rablemente las 
grandes naciones.” 

Conceptos semejantes expresó el 
comisario del Reich, Dr. Ruppel, con 
ocasión de la inauguración de la “Ca- 
sa Alemana”. Textualmente dijo lo si- 
guiente: 

"Tenemos la esperanza de que lo 
que enseñan las películas allanará 
camino hacia una comprensión toda- 
vía más profunda de las buenas in- 
tenciones que nos animan y de las ca- 
pacidades de Alemania”. 

En el estudio Froelich se está ter- 
minando la película '“Nimbus”. Su di- 
rector de escena es Rolf Hansen y sus 
principales intérpretes son Marianne 
Hoppe y Gustav Frohlich. 

En Yugoeslavia se impresionan los 
exteriores de “La Princesa de los Co- 
rales” que dirige Viktor Janson. 


2) 


INTERNACIONAL 


ITALIA 


Kurt Gerron, el tortuoso empresario 
de "El Angel Azul”, actúa en el mo- 
menio como director cinematográfico en 
Ttalia. Su nueva película se llama 
“Tres deseos” y la realiza en dos ver- 
siones: italiana y holandesa e Biancoli 
prepara, también en Roma, “Esta no- 
che a las 11”, curiosa y divertida his- 
toria de una mujer que se enamora 
de un individuo a quien ve arrestar. 
Francesca Braggiotti, una de las prin- 
cipales figuras de "Escipión”, John 
Lodge, Sergio Tófano y Memo Benas 
si serán sus intérpretes e En “Canalla 
enmascarada”, el autor teatral Carlo 
Goldoni aparece como principal per- 
sonaje de las intrigas del mundo li 
terario de la época. 

. Camilo Mastrocinque tiene el encar- 
go de animar una evocación de Stra- 
divarius y Mario Mattoli debe dar for- 
ma a “Los últimos dias de Pompeya” + 
Se han dado algunos datos estadísti- 
cos sobre las dos más importantes pro- 
ducciones italianas de los últimos años. 
"Escipión el Africano" se hizo en 233 
dias y “Condottieri” en 208. Para la 
primera se impresionaron 244.468 me 
tros, de los cuales fueron aprovecha 
los 3200; de 'Condottieri”” se registra- 
ron 168.498, de los cuales solamente 
2700 verá el público. En “Escipión” in- 
tervinieron 57 intérpretes principales y 
45.100 “extras” + En el “plateau” N9 
Y de "Cinecittá”, la Ciudad del Cine 
de Mussolini, que aún no ha sido con- 
cluida, se realiza ya la primera peli- 
cula: “El feroz Saladino”, una comedia 
de Gino Roca que dirige Mario Bon- 
nard con una joven de dieciséis años, 
Alida Valli, alumna del Centro Speri- 
mentale di Cinematografía, y Mario 
Razza, también un debutante e La re- 
vista “Cinema” recuerda, con motivo 
de la desaparición de Jean Harlow, 
una carta de aliento que enviara, de 
puño y letra, a una joven personali- 
dad de Roma donde se enorgullecía 
de su ascendencia italiana — la seño- 
ra Bello es de Trieste, — y exaltaba 
en forma apasionada al fascismo y al 
Duce. 

Comenzóse la realización de “Los 
últimos dias de Pompeya”. En el re 
parto figura Luigi Cimara, tan conoci 
do del público argentino. 


“Me he enriquecido por ser apático”, sostiene L'Herbier 


“Soy un autor de películas mudas. Les ha- 
bía dado mi más apasionado esfuerzo. El 
“parlante” me sorprendió y no lo he acep- 
tado sino como una fuerza mayor. Esta acep- 
tación — un poco desdeñosa, lo confieso — 
se tradujo por una falta de exigencia que 
contrastaba con mi rigor de otras veces. Sin 


embargo, hice cierto número de películas 


que constituyeron brillantes negocios, pero > 
en las cuales — desde mi punto de vista per- 
sonal — me había dedicado a introducir 


partes documentales que consideré de im- 

portancia. Esta experiencia me ha enrique- 

cido. Atravieso ahora un momento apasionante de mi carrera. 
Veo bien que es necesario acallar para siempre la nostalgia 
que se puede guardar del film mudo y me propongo reencon- 
trar en algunas de mis próximas películas — sobre otro plan, un 
plan nuevo — ese rigor y esa pasión que hicieron de mis pro- 
ducciones silenciosas testimonios bastante durables de un ar- 
te cinematográfico hoy prescripto. Tengo mucha confianza, en 
este sentido, a la adaptación que preparo de “La comedia de 


la felicidad”, de Evreinoff. 


— Marcel L'Herbier. 


Basil Hatibode de interpretado papeles Up pótcs como el de Lord Arturo Dilling en una versión de “La última aventura 
de la señora Cheyney””, que animó junto con Norma Shearer en un film mudo titulado “La adorable aventurera”. Pero su 
perfil anguloso deséntonaba con la línea recta de un papel noble, y como había demasiado desprecio y excesiva cruel- 
dad en sus labios finos, cuando estos labios pudieron hablar se reveló la verdadera personalidad de Rathbone en carac- 
terizaciones desagradables interpretadas magistralmente: el delincuente falso, cínico y frío de “A puertas cerradas"; el 
antipótico conde de “Ana Karenina”; el innoble aventurero de “Capitán Blood”; el aristócrata cruel y desprecia- 
tivo dy “Historia en dos ciudades”; el espadachín provocador que mata a Mercucio de “Romeo y Julieta”, y, ahora, el 
morboso criminal de “Amor de un extraño”. Cuando surge en la pantalla, la figura de Rathbone crea un clima de maldad 
que presiona el ánimo del espectador. Su personalidad es tan poderosa que aun opuesto a grandes artistas Rathbone se 
mantiene naturalmente en un mismo plano y, con frecuencia, pasa a primer término. Dominó a Aline Mc Mahon en 
"A puertas cerradas”; el Sidney Carton admirable de Ronald Colman no hizo olvidar su breve actuación en “Historia en 
dos ciudades”, junto a Greta Garbo, en “Ana Karenina”, fué su igual cuando la mayoría de los grandes actores ha tra- 
casado frente a la estrella; en "Romeo y Julieta” no fué obscurecido en ningún momento por el arte profundo de Leslie 
Howard, y en “Amor de un extraño”, a pesar de figurar Ann Harding a la cabeza del reparto, Rathbone desde la primerc. 
escena en ute aparece domina la aftuación y la honda actriz que ha llegado a igualarse a Gary Cooper en “Sueño de 
amor eterno” pasa a segundo plano. Basil Rathbone supo destacar en estas películas un nuevo tipo de villano: el 
hombre tortuoso, infame, pero refinado y cortés, de exterior elegante y de rostro alargado y aristocrático. Un tipo que re- 
pele, pero con respecto al cual hay que convenir en el talento admirable de su animador, quien sólo espera un film en que 
actúe como primera figura absoluta para darnos una obra desagradable, por supuesto, pero magnífica, como fué madg- 
nifica y desagradable “M. el vampiro negro” a través del arte de Peter Lorre. Tal vez ese film sea “El jugador”, en 
ei cual se dice que Max Reinhardt le ha asignado el papel del atormentado personaje creado por Dostoiewski. 
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Hace precisamente dos años, en el 
número de Cinegraf correspondiente a 
agosto de 1935, concluimos nuestro jui- 
cio sobre la película inicial de Luis Sas- 
lavsky con las palabras que siguen: 

"El cinematógralo es empresa alta- 
mente dificultosa, sobre todo si se lo 
tienta con empeño de depuración. 
Cuando Luis Saslavsky se mueva en 
un terreno más firme, recurra a temas 
más sencillos, más argentinos y hasta 
más fáciles, cuando actúe con fructife- 
ra modestia, hemos de ver, indudable- 


Los ojos de Tita Merello. 


más potente demostración de excelen- 
cia que en estos momentos puede ofre- 
cer, en la República Argentina, una in- 
dustria cinematográfica habitualmente 
subalternizada y destinada, sin embar- 
go, al mayor de los éxitos. 

Por primera vez se realiza en el país 
una pelicula sobre un argumento es- 
crito, adaptado y traducido luego en 
imágenes, para la pantalla. Está conte- 
nida en dicha película una segura lec- 
ción para todos los directores de pe- 


imaginarse sino como tal, en su aplo- 
mo de luchador experimentado, en su 
sencillez de enamorado y en su re- 
celo profesional. La jovencita que 
compone Nini Gambier tenía que ser 
asi, algo desabrida en un comienzo, 
grata más tarde, emocionada al final 
y luminosa siempre. Y el protagonista, 
no hubiese podido ser interpretado hoy 
en nuestro medio con más sencillez 
que la que supo imprimirle la direc- 
ción a Santiago Arrieta. Y así la ca- 
racterística María Santos — a pesar de 


lículas argentinas. Con ella se divid 
el campo de nuestro cinematógrafo 
en dos márgenes: la de la industria, 
empeñada en lucrar a toda costa, y la 
de la industria que no encuentra reñida 
la estabilidad financiera con la honra- 
dez y con el arte. 

A Luis Saslavsky le corresponde ese 
honor. Hizo su película, sujeto a pre- 
juicios comerciales todavía ineludibles, 
con un gran cariño y con un esmero 
incomparable entre nosotros. 

De cada ambiente obtuvo una sensa- 
ción completa, terminante. En la “bo!- 
te” hubo algo más que una cancionis- 
ta: hubo una mujer que recurre a la le- 
tra de un tango para acompañar la 
trama. El tango — otro prejuicio, — es 
la clave de una intriga y sus palabras 
una exigencia de la misma. Pero como 
eso no bastaba, la cancionista se con- 
vierte en un pretexto plástico asi como 


su teatralidad — y la amazona, hasta 
los partiquinos. 

Detrás de cada uno de esos trabajos, 
de cada gesto y cada modulación debe 
verse un intenso, casi inexorable re- 
clamo del director. No por coinciden: 
cia una figura conducida en películas 
anteriores con descuido e incompren- 
sión aparece como una actriz intere- 
sante. No por casualidad se transfor- 
ma el físico y la tiesura de un come- 
diante como Arrieta, que nunca había 
satisfecho en la pantalla. El arte de 
transformar intérpretes e improvisarlos 
no está a todos los alcances y lo estu- 
vo en “La fuga” al de Luis Saslavsky. 

Su película, repetimos, es un acierto 
pleno, que no pueden retacear algunas 
similitudes que se perdonan a los 
grandes directores extranjeros, a pesar 
de que un Charlie Chaplin sea lleva- 


UNA PELICULA NACIONAL DE JERARQUIA: "LA FUGA" 


mente, producciones suyas muy va- 
liosas. Hay momentos de “Crimen a 
las 3” que permiten confiar en esa su- 
reración”. 

“La fuga”, ahora, al cabo de esos 
dos años, que debemos imaginar de 
apasionado estudio y de profunda ob- 
servación, viene a demostrar, con su 
tema más sencillo, argentino y modes- 
to, aunque sí menos fácil, que la con- 
fianza en la obra de Luis Saslavsky 
estaba dignamente depositada. 

Por primera vez el cinematógrafo ar- 
gentino ofrece con esta película una ro- 
tunda certeza sobre su porvenir en una 
admirabl xpresión de su present 

El argentino no es afecto a valorar 
los aciertos caseros. Por el contrario, 
prefiere ponerse en guardia contra 
ellos. Y muchos argentinos, demasiado 
condescendientes con lo extranjero, no 
vacilan en exigir imposibles a los 
compatriotas. Diríamos que está un po- 
co estragado el gusto de alguna críti- 
ca o de algún auditorio con la frecuen- 
tación del cine nacional y extranjero e 
insensibilizada su limpia facultad de 
apreciación, como para inclinar el jui- 
cio o el comentario hacia lo peyorati- 
vo o hacia lo indiferente. 

Y no es justo ni admisible un menos- 
precio o un desinterés ante la labor 
que revela propósitos diáfanos, ambi- 
ción de mejoramiento y jerarquía de 
recursos. 

“La fuga” debe ser juzgada como la 


la “boite” y los camarines en temas 
explicativos para un artista que está 
relatando “cinematográficamente”. En 
un muelle, para un encuentro de pes- 
quisantes y prófugos hubo el clima de 
la acción y el color de la aventura 
necesarios. En un puerto del interior 
argentino, cuando se quiso reflejar 
festivamente la vida escolar y cam- 
pesina, hubo la burlona intención, 
el sentido de farsa que podían elevar 
la comicidad al plano del humorismo. 
Y cuando, en fin, hubo que expresar 
el romance y ubicarlo en la belleza y 
sosiego pueblerinos, hubo la poesía, la 
frescura y la emoción que nos pare- 
cian hasta ahora intraducibles en el 
vacilante cine nuestro. 


Ese campo de “La fuga” — no el 
campo absurdo que nos mostraban co- 
mo recurso en otras películas “es. 


un campo argentino como es legítima- 
mente argentino el tono zumbón que 
resalta en la película. 

Y por primera vez en el cine del país 
el intérprete aleja la idea de su fic- 
ción. La cancionista que compone 
Tita Merello no puede ser, allí, sino 
una cancionista, porque están para 
fijarla todos los matices de su ex- 
presión y todos sus modales. Será cho- 
cante, agresiva, gritando la letra de 
su tango, pero sabrá transfigurar su 
expresión cuando la alegran con una 
noticia insospechada. El policía, a 
cargo de Francisco Petrone, no puede 


La luminosidad de Niní Gambier. 


do en estos momentos a los tribunales 
de Paris por la productora Tobis, que 
lo acusa de haber plagiado en “Tiem- 
pos modernos” la película de René 
Clair “A nous la liberté”. Acierto de 
adaptación de tema, de continuidad en 
su relato, de esmero en el lenguaje, de 
acompañamiento musical, de alto nivel 
plástico y de buen gusto. 

Cinegraf se complace en reconocer, 
a través de “La fuga”, una realiza- 
ción de jerarquía, una victoria de ar- 
tista culto en un campo donde no los 
hay, que enaltece al cinematógrafo ar 
gentino, a su crédito artístico en el ex- 
terior y justifica la campaña que des- 
de hace varios años realizamos para 


reclamar una producción honrada y 
digna del país. E: 
Escribió el argumento Alfredo Volpe. Esiuv« 


a cargo de la fotografía Gerardo Huttula. 


dencia del doctor Benjamín 


UNA LINEA SOBRIA EN LOS INTERIORES ARGENTINOS 


23 años y una consagración: ''Lloyds de Lond 


DITRIO "ACA R 


En la extensa serie de los ga- 
lanes del cine, Tyrone Po- 
wer tiene “su” tipo: bien 
parecido, sin el defecto de 
sacar ventaja de su rostro, 


como Robert Taylor, puede ser delica- 


JOVEN 


IERGINE 
POWER 


do sin amaneramiento. Parece, por la 
hondura de su manera interpretativa, 


por la elegancia de sus ademane 


EXA SE EN SO: 


hondura y elegancia que re- 
cuerdan a Leslie Howard, - 

un galán europeo y no ame- 
ricano. Sin embargo, nació 
en Cincinnati, Ohio, en 1914. 


Sus veintitrés años 


y auto- 


rizan a. predecirle un futuro brillante. 


años 


/r un 


vagon 


y una pose 


y un 


“flirt” 


del arte mi- 
comandant 


la marina, y 
la parte arqueológicc 


e E 
e tO [ 


e cor ara su trabe tropas 


le z amenaza cartagi 
mientras, a lo largo de la pelici no “leit-motiv' 
minio del Mediterráneo Occidental. En esa reconstrucción amplísima pone 
onina al regular s ntalmente la vida de Anibc 

hiciera prisionera su 
lada por la histori 


la mujer de Italia. 


+ « « la instantánea ya estaba toma- 
da por nuestros colaboradores foto- 
gráficos de visita en los “sets” ... 


l. Hal McAlpin sorprende al des- 
cuidado Gary Cooper arreglando 
cuidadosamente su cabello ante la 


sonriente mirada de Frances Dee. 


2. Durante la reciente epidemia de 
gripe en California, el Dr. Paul Mc 
Williams pulveriza la nariz de Bette 
Davis con una solución preventiva. 
3. Joan Blondell ya no es la estre- 
Es la señora esposa de Dick 
] e espera a su señor esro- 
ado el diario. 


4. Fred Astaire realiza su trabajo 
con alegría y la comunica a su di- 
rector de orquesta, Johnny Greer, y 
a los acompañantes de sus “tap 
dances”. (Miehle). 


5. Luise Rainer, para recordar qui- 
zá sus días de hambre en “La bue- 
na tierra”, reduce su “lunch” a una 
ensalada de frutas. (Graybill). 


6. Margaret Lindsay ha sido obser- 
vada por la cámara rápida en el 
momento en que cambia de posi- 
ción durante su lectura. 


7. Un Leslie Howard desconocido 
que parece escuchar irónicamente 
al director Archie Mayo, mientras 
Eric Blore, eterno “valet”, calla res- 
petuosamente. 


8. El director de “Mayerling””, Ana- 
tol Litvak, con Miriam Hopkins y una 
figurante, prepara una escena de 
"L'Equipage”. Los fotografió Alex 
Kahle. 


9. Y como secretaria de un Robert 
Montgomery habitual, Manatt reve- 
la una secretaria que daría buen tra- 
bajo, quizá infructuoso al fin, a 
nuestros más perspicaces lectores. 
Porque esa irreconocible mujer de 
negro cabello lacio y anteojos es n 


a- 
da menos que Marion Davies. 
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En el Waldorf 


le Nueva York 


ntemente un cong 
á más útil que el de 
PLE NAC 


ella nuev 


la moda femenina, 
exhumaron antiguas 
ti ] 


entas para darles un 
color moderno y se arri- 


bó a conclusion 
. 


no las que reve 
retrato: "toque atenien- 
se”, lucido en 1 
le Marguer 


dd 


das de uno de 
studios”, Ernst Dr 
y Violet Tatum, dil 


le una importante 


ca de telas californianas. 


«y el modisto (Banton) intentó hacer 
milagros para buscar originalidad... 


AN 


5% el director (Lu- 
bitsch) le dió preci- 
sas indicaciones... 


IDEM, IDEM... 


VE GER rt di 


A 
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y > 
> 


ja 


A di 
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. y los téc- 
nicos lleva- 
DIO 8 
ciencia al 
máximo 
grado para 
ofrecer una 
gran  pro- 
ducción... 


ra película... 


dibujo de Amanda Lucía. 


el Hawaiian Paradise Cafe una pareja desigual: 
Frank Borzage, director delicado, y Fifí D'Orsay, actriz frívola. 


fotrgrafías de Miehlo y Graybill. 


na en el Ambassador's Cocoanut Grove. 
irbara Stanwyck y una amiga común. 


Agosto, 1937 
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INDICE ALFABETICO DE LA ACTIVIDAD 
DE LOS INTERPRETES -EN- TODO EL MUNDO 


Brian Aherne caracteriza vid Garrick en “The Great Garrick”, 
bajo la dirección de 

Elizabeth Allan e 

George Arliss hace en Londres . Syn”. 

Constance Bennett: r 738”, con Cary 

Charles Boyer es el galán de Ginger Ra 
irección de Mamoulian. 

Clive Brook interpreta en "Action for Slander”. 

Virginia Bruce ocupa el te en “Wife, Doctor and Nurse”, cuyos pro- 
tagonistas son Loretta Young y Warner Baxter. 

James Cagney baila en “So ng to Sing Abo 

Danielle Darrieux concluy París '“Abus de 
ha escrito especialmente para ella Pierre Wolff. Henri Decoin 
actriz dirige la película. 

Nelson Eddy y Eleanor Powell estarán acompañados por la cantante vienesa 
Della Lind en “Rosalía”, película 

Glenda Farrell actúa en Londres 
Learn”. 

Errol Flynn: “The Perfect Spécimen”. 

Heinrich George ha sido contratado para interpretar 
blo”, de Ibsen, bajo la guía de Hans Steinhoff. 

Fernand Gravey forma pareja con Carole Lombard en “Food for Scandal”. 

Mitzi Green, niña prodigio de hace unos años y elente imitadora de estre- 
llas, regresa hecha una señorita y como primera figura en "Love Below Free- 


James 


s la compañer( Wohlbrúck en "The Rat”. 


confiance””, cuyo argumento 
esposo de la 


musical. 
Su última producción es “You Live and 


"Un enemigo del pue- 


ring”. 

Olivia de Haviland es la damita de “The Great Garrick"”. 

Katharine Hepburn, Gail Patrick y Ginger Rogers actúan en “Stage Door” a 
las órdenes de Gregory La Cava. 

Otto Kruger interpreta "The Man Behind the Law”. 

Dorothy Lamour: “Hurricane”. 

Francis Lederer realiza bajo la guía de Elliot Nugent una comedia con Ma- 
leleine Carroll. 

Lotus Liu, una chinita a quien se 
peñó Tilly Losch en “La buena tierra” z 

r tendrá su pr 


había encargado el papel que luego desem- 
realidad la 


aventu 


sión que se oye a la Losch 
ras de Marco Polo”. Lotus Liu es hija 
diplomático, y de madre americana. Pu 
y su hermano, Maurice Liu, tan 
hawaiano en “Boda en Waikiki”. 

Carole Lombard interpreta la pelicula en colores “Vothing is Sacred”. 


arvicio 
fornia 
de joven principe 


ucada en la Unix 


retó el papel 


Fredric March es el galán de Carole Lombard en “Vothing is Sacred” (techni 
color). 

Nino Martini realiza “Music for Madame”, con Joan Fontaine. 

Adolphe Menjou toma a su cargo el papel abandonado por Douglas Fairbanks 
hijo en "Stage Door”. 

Gertrude Michael realiza “Sophie Lang” en Hollywood. Se había pensado dar 
el papel a Gail Patrick. 

Ray Milland toma el papel princi 
madge, conocido actor de viejas pel 
a fin de impresionar aspectos naturales para el film. 

Pola Negri interpretará ] 
de Hiddensee. 

Merle Oberon da comienzo en Londres a su 
bajo la dirección de : 


of the North”. Ric! 
, ha partido para el 


ard Tal 


sanadá 


"Isla fe 5n la costa del mar 


pretación de “Red Shoes” 


ecibió una invitación 


Ludwig Berger. La para 
aciuar en la Comedia Francesa con motivo de los festivales que se dedi 
carán a la memoria del comediante de Albert Lambert. 


Anny Ondra realiza bajo la dirección Geza von Bolvary, en Berlín, “Mi 
destino”. 

Gail Patrick es la principal actriz de "The Spawn of the North”, que se de 
arrolla en el norte que anima ahora Hathaway 


había destinado a Carole Lombard y Fred Mac Murray. 


del Canadá- El argumento, 


partir 


La última película que Elvire Popesco ha realizado, antes de 
1 arto incluye 


Buenos Aires, es "Le Club des Aristocrates”, cuyo 
Lanvin, Armand Bernard, Jules Berry y André Rcanne. 
George Raft estudia su papel para "Argentine Love” 
pañarán Ida Lupino y Dorothy Lamour. 
Luise Rainer interpreta bajo 
migrante y de un “chauffeur” 
Dolores del Río es la estrella de “Lancer Spy 
seph Schildkraut y Lionel Atwill le secundan. 
Sylvia Sidney va a ser dirigida 
me”, teniendo 
neoyorquino con una pieza de Ben He y 
Simone Simon será la estrella.de “Suez”, 
toria del famoso canal. 
Adolf Wohlbruck. 
papel de principe consorte en ” Victoria la Grande 
en la pieza de Ivor Novello “The Rat”, 
Fay Wray hace "Park Avenue Dame”, con 


para 
a Lisette 


, pelicula donde lo acom 


la guía de Frank B e la historia de una in 


El “chauffeur” 


por ter 


itz Lang en “You and 


a George Raft como co teatro en Guild 


producción evocativa sobre la his 


Anton Walbrook también en Inglaterra, que ya termino el 


cteriza a un “apache” 


¡HAGA FELIZ A 
| SU HIJITA! 
Llévele a SHIRLEY TEMPLE, 


fielmente reproducida en las 
famosas muñecas que lle- 


van su nombre. 


| Es una muñeca fina, irrom- 
pible, articulada y que duer- 


me. Sus variados trajes son 


copia fiel de los que luce en 
sus películas. Hay muchas 
medidas. 


No es legítima si no lleva el 
botón con su fotografía y la 
cinta con la marca de 

fábrica. | 


De venta en todas las 


| 


buenas ¡jugueterías. 


Úndrea Radio 


EL RECEPTOR INIMITABLE 


que usted esperaba 


Una línea completa de MODELOS IMPORTADOS de 
ambas corrientes para toda onda... con los últimos 
perfeccionamientos de la ingeniería radio-eléctrica. 


Modelo 2-B-8 


Receptor Hi-Q, Super- heterodino 


Todas las cualidades que se pueden exigir a 


una radio de calidad se hallan combinadas en 
este excepcional modelo. He aquí sus valores: 
O Espléndido gabinete moderno de sobre-mesa. 


O 3 válvulas (4 de vidrio y 4 metálicas) y 1 indi- 
cadora de sintonía (Rayo Místico). 


O Para toda gama de onda (14,3-550 metros). 
O Reproducción perfecta. Alta calidad tonal. 


AGAR.CROSS:C0, 


BUENOS AIRES e ROSARIO e B. BLANCA e TUCUMAN e MENDOZA 


Solic114 
el nuevo 
catálogo 
ilustrado. 


Cinegraf 


CHAPLIN, JUZGADO POR UNO DE 
LOS AUTORES DE “SUS” ARTICULOS 


Ya tenemos a Charlie Chaplin en 
su lugar. Han bastado unos cuantos 
años los últimos — de franca ico- 
noclastia, para que el mito se dilu- 
yera. Quedan las cenizas de '“Tiem- 
pos modernos”, los cada vez más cla- 
ros artículos que sobre él se escriben 

como uno de Jim Tully del cual 
transcribiremos luego algunos párra- 
fos y las “revelaciones” del come- 
diante en la reunión que tuvo lugar 
semanas pasadas con motivo de la 
boda de Mary Pickford. 

Chaplin habló de su viejo proyecto 
de hacer una película sobre Napo- 
león y ahora sabemos que su serie- 
dad en tratar la figura del empera- 
dor corre parejas con la del adapta- 
dor de “Adversidad”. 

Bonaparte, en la idea de Chaplin, 
escapa de la isla de Elba dejando en 
ella a un sosías y mientras prepara 
en Francia sus nuevas campañas, el 
sosías muere... 

Nadie lo confunde con el verdadero 
emperador y es considerado como un 
pobre loco que pretende usurpar la 
augusta personalidad... 

A un “hallazgo” de esta calidad 
llega un hombre al cual rinden tan- 
os intelectuales del mundo su tribu- 
to. No escasearán los que imaginen 
maravillas al atribuir a Chaplin un 
interesante desarrollo de esta ridícu- 
a situación. Lo cierto es que nada 
más que ese punto más o menos 
el punto de sus primeras producciones 
bufas toca ya el autor de “Tiem- 
pos modernos”. 


Nos lo explica en despiadado ar- 
tículo uno que fué amigo y  Cco- 
laborador suyo: Jim Tully. 

“Conoci a Charlie Chaplin hace 
quince años dice — en una comi- 
da, en Hollywood. Pronto me di cuen- 
ta de que el éxito había revestido con 
una capa de barniz al vagabundo de 
la pantalla. Si los modales son una 
túnica con que ocultamos nuestros ver- 
daderos sentimientos, preciso es reco- 
nocer la magnificencia de su túnica. 

Chaplin, por fuera, era impecable. 
En ese individuo de elegante ““smok- 
ing” nadie podía discernir rastros del 
errante pantomimo que, años antes, 
cada fin de semana acostumbraba 
arrojar a la basura su camisa de cin- 
cuenta centavos, para ahorrarse así la 
cuenta del lavadero. 

Lo probable es que Sennett y Cha- 
plin, hasta el momento en que se en- 
contraron, no hubiesen leído un solo li- 
bro en sus vidas. Sennett, con un sen- 
tido de lo ridículo tan amplio como 
una pradera, era un irlandés carente 
de emociones e incapaz de distinguir 
los sutiles matices de la vida. En Cha- 
plin, sin saberlo, había apresado a un 
ave de más rico plumaje. 

Ya Chaplin estaba a la mitad del 
camino de su fama, cuando yo entré 
a su servicio, con la especial misión 
de escribir artículos que figurarían con 
la firma del comediante. Sin embargo, 
debo añadir que Charlie sólo una vez 
permitió que su nombre estuviera al 
pie de un artículo. . 

Fué profunda la huella dejada en 
él por los primeros años de su existen- 
cia. Y aunque dominó esa influencia, 
y llegó a adquirir las maneras de un 
aristócrata, no pudo nunca eliminar 
la hiel producida por las penurias del 
pasado. Hablo del Chaplin que yo he 
conocido. Maestro de simuladores, sólo 
cuando lo arrebataba la ira, o cuando 
estaba a solas, era él mismo. Imperio 
so como Satanás, despreciativo como 
Voltaire, y atacado a menudo por agu- 
da melancolía, deseaba siempre ocul- 


tar esas cualidades en público. 

Los hombres inteligentes rara vez le 
causaban impresión. Por H. G. Wells, 
hijo de un sirviente, sentía una arro- 
gante tolerancia. Mayor era el respeto 
que le inspiraba la agudeza de Ber- 
nard Shaw. 

Chaplin, como el gran novelista Dic- 
kens: procedía del suburbio de Lon- 
dres. Su visión era más grande que la 
del novelista, en cuanto podía percibir 
la futilidad de las cosas. Excepción he- 
cha de su trabajo, en Charlie, por lo 
general, era imposible encontrar ras- 
tros de sentimentalidad o compasión. 

Desgraciadamente las semillas enve- 
nenadas de una infancia frustrada ha- 
bían arraigado en su espíritu incon- 
moviblemente. Más femenino que mas- 
culino en su actitud hacia la vida, nin- 
gún hombre mejor que él escondía el 
desdén tras el encanto y el arte de 
agradar, o la falta de confianza con 
respecto a todos y cada uno de los 
hombres tras una urbanidad untuosa 
y atrayente. 

Despreciaba el elogio. Cuando Fau- 
re, el escritor francés autor de “La His- 
toria del Arte”, se extendió en panegí- 
ricos sobre su persona, yo le leí ese 
comentario en voz alta. Lo escuchó 
con una sonrisa que a las claras reve- 
laba su pensamiento: Faure era un 
simple. Igualmente le tenían sin cui- 
dado las opiniones de Gilbert Seldes, 
Konrad Bercovici, Max Eastman y otros 
profetas del arte. Pero tampoco gus- 
taba de la crítica menospreciante. Nun- 
ca olvidaré su desagrado cuando Geor- 
ge Jean Nathan opinó que si Chaplin 
tenía algún genio, lo debía tener en 
las asentaderas. 

En una noche de niebla Chaplin y 
Tomás Burke, el famoso autor de ”El 
Viento y la Lluvia”, caminaban por las 
sucias calles de los arrabales londi- 
nenses, el East End. En un baldío, jun 
to a la acera, jugaban unos chicos ha- 
rapientos. Chicos tal como lo habían 
sido esos dos hombres que los contem- 
plaban, ahora mimados por la fama. 

Charlie dijo Burke. — Si quie- 
res hacer algo realmente digno y her- 
moso, acércate a esos chicos y diles 


quien eres. 

El comediante meneó la cabeza y re- 
puso: — No me gustan los chicos. 

Chaplin tiranizaba a su medio her 
mano Sydney que nunca pudo superar 
su originaria y auténtica condición de 
"cockney” o individuo de los bajos 
barrios londinenses. Cuando Charlie 
estaba tratando encarnizadamente de 
dejar establecida la certeza de su na- 
cimiento en el aristocrático Fontaine- 
bleau, Sydney reveló a un periodista 
californiano la contradictoria informa 


ción de que, durante su niñez, él y 
Charlie habían subsistido gracias a la 
comida que imploraban de puerta en 
puerta. Apenas Charlie se enteró del 
artículo, mandó llamar a su hermano 
y lo vituperó hasta agotar su enfureci- 
miento. 

El único hombre a quien Chaplin pa- 
gó un salario elevado fué Adolphe 
Menjou, que recibió 500 dólares sema 
nales durante su actuación en “Una 
Mujer de París”, 

Lita Grey, más tarde su esposa, fué 
contratada a 75 dólares semanales. Fué 
precisamente por motivos relacionados 
con mi oposición a su casamiento con 
la actriz que nuestra larga amistad 
quedó extinguida. Poco después de 
nuestra desavenencia me demandó ju- 
dicialmente por medio millón de dóla- 
res y tuve la satisfacción de que el 
tribunal rechazara sus exigencias a la 
media hora de ser ellas presentadas”, 


Agosto, 1937 


LAS NUEVAS PELICULAS LOCALES 


“FUERA DE LA LEY” 


La película local “Fuera de la ley” 
fué anunciada como una exaltación de 
"la labor silenciosa y eficaz de los 
modestos servidores de la sociedad y 
su titánica lucha contra la delincuen- 
cia”. Algo así como una película sim- 
bólica. El estreno ha venido a revelar 
que en todo el transcurso de aquella 
esa exaltación no existe. En cambio, 
al explotar sin escrúpulos la difusión 
y actualidad de las tristes hazañas 
de delincuentes conocidos, se presenta 
una cátedra gráfica del delito a tra- 
vés de imágenes objetivas que exhi- 
ben todas las gradaciones de la cri- 
minalidad con una crudeza sin par. 

Aquí sí puede decirse que los ár- 
boles impiden ver el bosque. Porque 
con el señuelo de exaltar los valores 
del sobre la delincuencia, esta 
película, a igual que la prensa sen- 
sacionalista, de prietas columnas de 
crónica negra, constituye un peligroso 
vehículo de difusión al contribuir a 
crear »n el espectador una insensibi- 
lidad moral ante los hechos habitua- 
les del crimen. Y, por otra parte, tien- 
de en sentido absoluto a presentar a 
la sociedad como incapaz e impoten- 
te de reformar al delincuente, recla- 
mando constantemente como única 
solución, a través de las escenas fi- 
nales de esta película, entre enfáticas 
y absurdas invocaciones a la justicia, 
la muerte del criminal. Para ello no 
se ha reparado en presentar como 
protagonista a un delincuente que ha- 
ría las delicias de un Lombroso, según 
puede desprenderse de este relato de 
sus aventuras que extraemos de la 
crónica del diario “La Nación”: 

"Más que “fuera de la ley” se nos 
ocurre que su protagonista, personaje 
repugnante y en el que no se advier- 
te ni un rasgo de simvatía, se halla 
"fuera del reformatorio””, de donde ha 
súlido al entrar en la mayoría de edad 
y adonde debería haber vuelto con 
urgencia, antes de que a nadie se le 
hubiera ocurrido narrar sus fechorías, 
aunque fuese para sostener la nece- 
sidad de leyes más severas, cosa que 
nos parece inapropiada e inhumana 
para un patente caso patológico. Hijo 
de un policía, desprovisto de los sen- 
timientos más comunes en un indivi- 
duo de nuestra especie, no se detiene 
ante ninguna de las vallas que la ci- 
vilización opone a la barbarie. Inten- 
ta violar a una muchacha adoptada 
por sus propios padres y que se ha 
criado con él. Se envuelve, y recibe 
dinero de ello, con una mujer de ma- 
la vida. Encabeza una gavilla de ma 
leantes. Practica con igual fortuna el 
acreditado golpe de furca”. Asalta 
choferes en el estilo característico. 
Progresa. Se dedica a las joyerías. 
Hiere a un agente de investigaciones 
y se le condena a varios años de en- 
cierro. Lo indultan más tarde, gracias 
a los buenos oficios de su padre, fun- 
cionario intachable. No se ha regene- 
rado por eso. Por el contrario, redobla 
sus esfuerzos por hazer suya a aque- 
Na muchacha que convivió con él en 
sus días de niñez, ya casada y ma- 
dre de una niña. Como no lo consi- 
gue, rapta a la criatura, y desde su 
escondrijo, en un perdido punto de una 
provincia, fija por precio del rescate 
la posesión de la mujer, que acude a 
la cita y a la que el miserable, al 


orden 


NUESTRA 


verse descubierto por la policía, hasi 
trata de matar. Huye aún del acecho 
policial. Mata a un niño con frialdad, 
por robar unos pesos, en un remoto 
almacén de campaña. Al final, su mis- 
mo padre, que ha abandonado su si- 
tuación de comisario jubilado, lo cap- 
tura y lo insta a suicidarse. Todavía 
tiene una reacción traidora. Ensaya 
asesinar a su prozenitor por la espal- 
da, utilizando el revólver que le ha 
dejado para suicidarse, pero la boca 
de la pistola de otro policía otro 
policía que ha de saldar una vieja 
cuenta acaba rápidamente con 
a 

En una película producida para exal- 
tar la función de la policía, no se ha 
tenido reparos en desvirtuar esa fun- 
ción presentando personajes que vio- 
lan los principios de las reparticiones 
argentinas encargadas de velar por el 
orden público. 

Uno de ellos es el padre del delin- 
cuente protagonista, que da a éste un 
arma exigiéndole que se suicide. Otro 
es un funcionario que, en el ejercicio 
de su cargo, mata para satisfacer 
venganzas personales. 

En la escena final de la película, 
efectivamente, en un allanamiento 
dos policias no vacilan en transgredir 
un alto principio ético y jurídico de la 
profesión cual es el de no abrir pri- 
mero el fuego, asesinando fría y ale- 
vosamente al delincuente. 

No podemos creer en ningún mo- 
mento que la policía de la provincia 
de Buenos Aires con cuyo concur- 
so se realizaron algunas escenas - 
haya aprobado este quebrantamiento 
flagrante a la moral y al derecho de 
la institución ni conocido previamente 
el tema. 

"Fuera de la ley” vuelve a revelar 
la tendencia de un realizador que no 
perdona al espectador ninguna escena 
amoral, ni siquiera aquella repugnante 
desarrollada en el clásico “cafetín”, en 
la que el protagonista acepta dinero 
de una mujer de vida airada porque, 
según el argumento del señor Rome- 


ro, “eso es muy de varón”... Y don- 
de realmente se ve la mano del di- 
rector es en esos detalles, que en 


ningún momento olvida y que consis- 
ten en atenuar el sentido de los he- 
chos o palabras del delincuente pro- 
tagonista con las salidas cómicas de 
uno de los componentes de la banda, 
de manera de provocar inmediata- 
mente la risa primaria del espectador. 
Esta es, en síntesis, la 
de "la labor silenciosa y eficaz” de la 
policía, vista a través de la visión 
del director Manuel Romero y de la 
empresa productora de “Noches de 
Buenos Aires”, El caballo del pueblo”, 
"El cañonero de Giles'' y “Los mucha- 
chos de antes no usaban gomina”, 
producciones todas de c:rácter neta- 
mente antiargentino. 
Cinematográficamente posee “Fuera 
de la ley” un m 
buena fotegrafía, un 


exaltación 


ritmo continuo, muy 
sonido correcto 
y una magnifica interpretación de Jo- 
sé Gola, a quien en una oportunidad 
le reconocimos aptitudes para ani- 
imar papeles vigorosos, cualidades és- 
tas que lamentamos no hayan estado 


al servicio de una película honesta. 


PORTADA 


La actriz que aparece en la carátula de este número es Sonja Henie, máxima figura 


mundial 
americano. Un 


de patinaje sobre hielo, 
artista, Jean E. Hurrell, 


incorporada 


recientemente al cinematógrafo norte- 


es el autor del retrato que publicamos. 
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Más lwano que el aluminio! 
¿Tuvo en sus manos uno de los nuevos prismáticos 
Leitz? Es maravilloso; no sólo sorprende su nota- 
ble potencia y nitidez, sino también su poco pe- 
so: está construido con un material más liviano 
aún que el aluminio! Este magnífico gemelo, re- 
cién enviado por la famosa fábrica Leitz, es 
ideal para turismo y campo; está en venta en 


Lutz Ferrando, al precio de ....... $ 250.— 
(“'BIDOX” 6x30, de gran campo y luminosidad.) 


66 ro .. 
No porque sean de Lutz Ferrando, cuestan más 


LEICA. Estupenda cá- IMPERTINENTES de 
mara de ¡ usibilidades ili- $ armoniosas lineas y ajus- 
mitadaeg. Prodigio de ni- MB te perfecto;  vastísimo 
tidez, riqueza y profun- surtido en todos los esti- Hi 
didad. Desde.. $ 2920.— los y colores. Desde $ 5.— Hi 


Lutz. Ferrando, cssa. 


FLORIDA 240 — BRASIL 1078 — CABILDO 1916 
CALLAO 1134 — CORDOBA 1843 — RIVADAVIA 6897 


TEIN, acompa 
BIROLLI y la Orq. Simi 
dres. Album de 4 discos de 


O Y TRIO de la Sonata Fan- 

Mavor, opus 78' (Schu- 

et, y DIO "Opus 3, N? 2 
(Racha RTHUR RUBINS- _. 

TEIN. Disco, O ctms. .. $6 


SINFONIA EN SI BEMOL MAY 
K. 319 (Mozart), En 5 partes, 
ARIA DE LA SUITE N? 3 EN RE 
MAYOR (Bach). EDWIN FISCHER” y 
Orquesta de Cámara. Album de 3 
discos 


AVE MARIA y AUFENTHALT (MI 
MORADA) (Schubert). MA AN AN- 
DERSON, con piano. 

ctms. 


L'AFRICANA, “Oh 
yerbeer), SANTA LEIA. ENRICO 
CARUSO; regrabacióff con orquesta 


sinfónica. Disco de ctms. $ 6. 
j e 


sa 


( ' Dto. $ Fono Discos 


Cn: de Mayo 959-Ruenos CURA 


En las casas elegantes hoy 
se sirve el delicioso Cham- 
pagne Monitor cuya calidad 
hace honor a la industria 
argentina. En sus tres gus- 
tos: Dulce, Seco y Extra 
Seco, encontrará el de su 


preferencia. Pruébelo Ud., 


evo 


CHAMPAGNE 


MONITOR 


Perra aan 


le dará satisfacción. 


Es un producto 


TRAPICHE 


BENEGAS HNOS. y Cía. Ltda. 
Florida 671 -= Buenos Aires 


Cinegraf 


EOS Er AE AOOS 


rson se han sumado 


Coincidiendo con la visita de Marian Anc 
que enumeramos en julio en esta 


a los registros ya 
sección, dos trozos de Haendel, vertidos con la severidad y pureza 
prodigiosa de esta artista: “Que nunca pueda dejar de amarte” 
y el "Te Deum”, y dos espirituales "Go down Moses” y “My soul's 
been anchored in the Lord”. Apare edición nacio 
nal, un disco magnifico por su interpretació contiene 
“Ave María” y “Aufenthalt”, de Franz 
Acompañado por una buena orquesta, Gigli reaparece con “Pa- 
nis Angelicus”, de César Franck, y la popular romanza de Fede 
e de la as de Cilea “L'Arlesiana”. Un regalo para los admiradores del 
divo. Gigli ha grabado hace poco en Italia dos fragmentos de Pagliacci, reci- 
bidos con entusiasmo: el inevitab "Vesti la giubba”, y un trozo con lva Pa 
cetti que comienza cuando la soprano ras "Paglioccio, mio marito...”, con el 
fin probable de prolongar el disco y facilitar la inclusión, en una sola cara de la 
brevísima serenata de Arlequín, que canta Gigli con su acostumbrada maestría. 
Gabriela Bezanzoni canta, con el tenor Spada y una discreta orquesta, dos 
fragmentos del acto segundo de Carmen, de Bizet. Y Ninon Vallin interpreta 
con arte y maestría “El tiempo de las cerezas” y la “Elegía”, de Massenet. 


e también, 


Barbirolli, el joven y nuevo director de la Filarmónica de Nueva 
York, de paso por Londres, colaboró con Rubinstein, magistral- 
mente, en el Concierto N% 1 de Chopin. Leopoldo Stokowski, un 
tanto alejado de salas de grabación, retorna para impresio- 
nar una obertura de Haendel y la famosa “Rapsodia N% 2” de 
Liszt, ya grabada por él en 1929. Según la crítica británica, este 
nl último registro es una obra de arte. Una sinfonía de Mozart, para 

ser más precisos, en Si bemol mayor, K. 319, halla en Edwin 
Fischer y su orquesta de cámara intérpretes sutiles y comprensivos, y el Aire 
Bach que completa el último di aumenta si cabe el valor del álbum. 

Arturo Toscanini, que ahora registra con entusiasmo todos los meses al frente 
de la Sinfo-Filarmónica de Nueva York, cuya dirección estable dejó a John 
Barbirolli, está representado en las últimas grabc 25 con una versión consa 
gratoria de la obertura de “Semirámide”, obra brille ágil y efectista « 
verzátil, pero indudablemente atractivo «autor del "Barbero de Sevilla 


l poco 


Arthur Rubinstein, cuyos conciertos fueron tan aplaudidos este 
año por sus admiradores porteños y a 1] 
al disco el concierto NY 1 11, de 


sutil 


za de su arte, lle 
hcpin (en realidad 

fué publicado por el 
o N2 2, opus 21), acompa- 
ta que responde en todo 


gundo producido por 
compositor un año de E 1 
ñado por John Barbirolli y una orque 
momento al c rado directo 

El concierto en Do may 
ta, del que existía una Barbirolli y 
nuestros visitantes Ethel Bartlett y »rtson, vuelve a ser registro 
Arthur Schnabel y Karl Elrich, con la Orquesta Sinfó 
Sir Adrian Boult. Una interpretación plena de int 


ach, para dos pianos y orques- 
magistral a 


Pubinstein 


por 
mdres que dirige 


Buenos Aires, ha grabado en la c 


Pablo Casals, ahora huéspe: 21 
concierto en Si bemol mayor, tocó acompañado por Sir 
Landon Ronald y la Orquesta Sinfónic e Londr Hacía tiempo que Cazals 


no mantenía relaciones con la arición es magnífica, sal- 
equilibrios de la masa orquestal que no hay que impu 


vados pequeños de 
tarle al solista. 


eanette McDonald 
de Hollywood, actúa 
ciones de la 

Tito Guizar, 
la lista ya nutrida de 
merciales, y que acompañó una y 
cosacos”, cantando 


, pareja lirica ideal del cine 
Primavera”, brindando al disco dos c 
> acordarás?” y “Adiós a los sueñ 


lícula: 
senor ven 


ano a quien los catálogos incluyen en 
mexicar con propositos tal vez co 
1 Mojica en “Un capitán de 
protagonista 


, interpr 
principal pa ancho Grande”, valiosa 
mexicana. De este film son sus primeros aportes, en edic 


Gorshwin 


na- 
título le lc lic os) 
l 1 de la pelicula, dos huapan- 


cional, una canción ranchera que 1 
gos, “Guadalajara” y “La canción 
a querer”, y una serenata, "Amanecer 
por una numerosa orques 
"Ching Ching” vuelve a estar represent 
ker” y “Buenas noches, mi amor”. Inter; 
“La princesa de la selva” y “El desfile triunfal” figuran 
con los fox trot “Claro de luna y sombras” y "El « 
versión es original de Eddy Duchin y su orque 
Tommy Dorsey y su orquesta han grabado ] 
para “Al compás del amor”: “Tengo suerte de 
“No pueden quitarme eso” y “Tengo lluvia en los ojos 
Fred Astaire y Johnny Green han producido para Brunswic 
dos, una selección de los títulos musicales del film, la cual tal 
Buenos Aires, y que, a juzgar por el tono de 
de valores superiores al standard normal. 
"Para ti”, fox trot de “El rey y la corista”, está grabado por el veterano 
Whiteman y su orquesta. “El muchc E 


', una can 
”, en todos 


hero" 


ón, “Por ti aprendí 


ellos acompañado 


son dos fox trot: “Tim 
Cooper. 


Jerry 


E entos 
males”. La 


lizados por G >rshwin 
“Todas se re 


lan”, 


Estados Uni 
z no llegue a 


la critica fonográfica debe ser 


cho silbador” y “Nuestra canción”, de “Pre 
ludio de amor”, por Eddy Duchin y su conjunto orquestal. De “Boda en Wai 
kiki” ya recibimos hace varios meses las ones vocales a cargo de Bing 
Crosby; ahora aparece un fox trot-lullaby ce Leilani”, en un disco cuy 
otra faz ocupa “Swing high, swing low”, de ' en el trópico” 
nes ambas debidas a Ruby Neuman y su orque 

Editados como discos especiales para niños aparecen dos que harán tam- 
bién las delicias de les gran “Floyd Buckley”, con Olivia Oyl, en un “med 
ley” csulas de dibujos de Espaguetti. JIM "P. 


, versio- 


correspondiente a las 
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| OTRA PELICULA LOCAL: “MATEO” 


Modelo 116 X. — Un hermoso 
modelo de Alta Fidelidad. Con 


11 Válvulas, para Corriente A! | otesco teatral le Armando je aquí que sus películas con 
ternada. Recepción Mundial en | , titulado “Mateo”, no es pre- la excepción no totalmente lograda de 
5 Bandos de Onda. Equipa Se 1 mejor para ur “Una porteña optimista” sólo y 


5 ntina. 
ita dar a sus imágenes 
y la plasticidad propias 


S, mo 


ne- seen, en el mejor de los case 
juventud mentos ai 


lector Automático de Antena, 
Sintonización Visual por Som 
bra, Control de Programas y 
Compenscción Automática de 
Tonos Bajos. Rinde 10 Watts 
de salida y maravilla por su 
acústica a la que contribuyen 
la Tabla Armónica Inclinada, 
los Clarificadores Acústicos y su 
Altoparlante “2 en 1% $ 995.__ 


lados más o menos Jiscre. 


un arte tos que contribuyen notoriamente a 
criollo. Y nada evidenciar un desequilibrio permanen- 
'Mateo”, servil adapta- te en los valores que con 


al ambiente local del clima de 
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BUENOS AIRES 


la cruda originali 


A 


anormal con una mi 


> 


y una hondura a 1 


gado en esta clase de 


W 


ASS 
E 
ANMEAWiEA VA 


A 
SN 
SS 


EAN 
A 


Ñ 


"JUGANDO A LA MISMA CARTA” 


Sa Mn a AN 
Via Mila A 
ys 


ara que un 


a A 
A 
NE 


Pam e ma, . 


ESTE 


“== 
WE 


hm 
Ya 


A 
OS 


Ge 


laa 


:on gracia, 
EA 


e 


tras. 


2 


Fastidia el hect par Aj ] s consider 
mente, en cine r nt f 1 
go grande te del Kina, ur ] nt 

etable Imperi Sir 1 1 


comprension o 


so antipático 


Sueño Plácido 
Nervios Sanos 


gracias a las Tabletas de 


ADALINA 
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1 mucnacha Í 


cho sex-appeal y poco cerebro. 


No falta nunca OCACIA en el tocador de la dama 
elegante, porque OCACIA es el secreto científi- 
co, ideal e infalible para que el cutis manten- 
ga su frescura y su lozanía en toda su plenitud. 


En venta en todas las buenas farmacias y perfumerías. 


Distribuidores: Simsilevich Ltda. S. A. 
En Buenos Aires: Alsina 2565 
En Montevideo: Buenos Aires 570 


Algunos artículos que le ofrece la Casa Marilú 


FLORIDA 774 
BUENOS AIRES 


A 


Escarpines te 
jidos a 2 agu- 
jas, blancos, k 

celestes 0 _'O- Precioso pupitre en madera 


Trajecitos de varón en viyella. 


Blanco, celeste, verde o pati- sas, a lustrada aio para e 730 
to. Pantalón forrado. Para 1, ñeca Marilú, a.. e y 
LEONES ONO A e $ 12.— 


Precioso vestido de viyella ador- 
nado con punto smock, trabajo 
esmeradísimo en rosa, celeste, 
patito, verde o blanco; largo 
50, 55 y 60 ctms., $ 15.—; 
65, 70 y 75 ctms., a $ 18.— 


Vestidos de viyella es- 
tampada, flores rosas o 
celestes. Vivos al to- 
no. Largo 50, 55 ó 60 


Velador 
para dormi- 
torio de niños, 
alto 14 ctms. 
en varios colo- 
res, con en- 
chufe y bom- 
bita, a $ 3.— 


En los pedidos del interior agregar 50 centavos para gastos de flete y embalaje. Tam- 
bién enviamos contra reembolso. Remesas de giros o cheques a: MARILU, Florida 774. 
Buenos Aires 


OTROS 


ESTRENOS: DE 


Cinegraf 


DUES O 


“PERSECUCION”* 


Todo lo que en una película de Mar- 
ene Dietrich no es Marlene Dietrich -— 
sobre todo ahora que von Sternberg no 
está a su lado—significa poco. Es ella 
a que debe aparecer linda, o bien 
vestida, o exótica, pero “ella” domi- 
nando la película. Así, no interesaba 
a trama de “Deseo” sino que los au- 
omoóviles hicieran juego con las “toi- 
ettes”. Así, no preocupa la verosimi- 
itud de las aventuras de esta noble 
rusa de novela rosa sino que luzca un 
gorro de pieles, se vista de campe- 


“LA CIUDAD 


A través de la competencia en- 
tre dos financieros: uno yankee y otro 
inglés, se compara en este film las 
modalidades de sus paises de origen 
satirizándose con eficacia, en la pri- 
mera parte de la obra, a Enropa y sus 
costumbres. Es una especie de satis- 
facción que le debía el cinematógrafo 
europeo al yankee después del hu- 
morismo intencionado de "El espectro 
errante”. La segunda parte de la pe- 
lícula, inferior en calidad a la pri- 
mera, y el defecto acentuado a 
medida que transcurre el film — de 
solucionar con excesiva facilidad las 
situaciones atravesadas por los pro 
lagonistas convierten al film, que pu- 


“PRINCIPE 


“Príncipe y Mendigo” es una espe 
cie de cuento de hadas sin la frescura 
y la ingenuidad que son necesarias 
para que un cuento de hadas nos 
cautive. Esos mendigos a quienes los 
hábiles sastres de los “studios” les 
han destrozado cuidadosamente sus 
trajes hasta convertirlos en harapos de 
inverosímil pobreza; esas furiosas ca- 
balgatas del héroe que llega en el 
momento preciso, y esa aparición del 
pequeño rey en el instante en que 


sina, se coloque unas plumas y apa- 
rezca en el baño. El mayor acierto 
de Feyder, el que más le agradecerá 
su estrella, por lo menos, es el de ha- 
berla sabido hermosear entre pompas 
de jabón. Nosotros le apreciamos cier- 
ta fluidez en el relato, cierto arte en 
mostrarnos a la temible estrella que 
hacen de “Persecución” una modesta 
película entretenida, viva en el rit- 
mo de su acción y con dos o tres to- 
ques de «gran película, malograda 
luego. A. DD, 


TIEMBLA” 


do ser una obra lograda, en una co- 
media amable y ágil, con aciertos 
parciales, como «aquel notable que 
muestra al financiero yankee llevan- 
do a un noble inglés a un parque 
de diversiones para convencerle acer- 
ca de una venta y termina realizando 
la gestión a su placer cuando el no- 
ble, jinete en una calesita, se olvi- 
da, feliz y contento, de su esposa y 
de sus preocupaciones familiares. En 
resumen: un film discreto en cuya pri- 
mera parte, bien lograda, el director 
Marion Gering, que ha conducido bue- 
nas obras dramáticas como “Sola con 
su amor”, se luce en su nuevo 
aspecto de realizador festivo. R. Cc. 


Y MENDIGO” 


la corona iba a ser depositada sobre 
la cabeza plebeya del mendigo, todo 
esto, cuando no se cuenta con pure- 
za, con poesía, en un marco fantás- 
tico -— recordemos el tono gris de “El 
pequeño rey”, de Duvivier, — huele 
a talso, a film del lejano oeste. Este 
es el defecto de "Príncipe Y mendi- 
go” donde Errol Flynn, sin poder lu- 
cir sus excelentes condiciones de actor 
demostradas en otros films, se limita 
a combatir en duelos singulares. E. IX 


La fabricación del chisme 


(viene de la página 3») 


“Vamos, John suplica uno de 
ellos, — ¡bésela de nuevo!” 

Barrymore accede tantas veces 
ha repetido un beso en las películas 
que el bisarlo en este otro no es 
gran molestia — procurando, por su- 
puesto, aparecer de perfil. Una de las 
fotografías, publicada esa misma tar- 
de en un diario de Hollywood, muestra 
al actor besando con tal furia — ci- 
nematográfica — que su afilada nariz 
se ha aplastado contra la mejilla de 
la joven. 

—"Si, estamos reconciliados” 
afirma la ex esposa. 

-"En efecto. siempre la adoré con 
todo el amor de mis muchos años 
teatrales” recita el gran intérprete 
con voz pausada y magnífica dicción 
shakesperiana. 

—"John me acosaba a cartas. Y 
en ellas se mostraba tan sincero que 
no pude desoir sus súplicas. Por eso 
volví a sus brazos” — declara Elai- 
ne con un rubor Max Factor delicioso. 

La madre de Elaine, con lágrimas 
en los ojos, también interpreta su rol 
desempeñándose como una peligrosa 
competidora de Helen Westley. 

—"¡Se aman tanto! Mi Elaine no 
piensa en otra cosa que en John. ¡El 
nunca está ausente de sus pensa- 
mientos!” 

La pareja sonríe otra vez a los 
presentes, los fotógrafos guardan sus 


| placas y corren velozmente a revelar- 


las, y la escena termina. 
Pero como ya han calculado que 


el interés decaerá en breve, anuncian 
ya su próximo casamiento. Es el se- 
gundo y debe dar bastante que ha- 
blar. Según las leyes de California, 
una pareja divorciada tiene que espe- 
rar un año para que la separación 
sea absoluta y permita un nuevo ma- 
trimonio. Y para que éste provoque 
comentarios durante mucho tiempo ya 
han ideado algo interesante: según se 
afirma el nuevo casamiento se reali- 
zará de acuerdo al ceremonial judai- 
co, pues Elaine Barrie pertenece a la 
raza semita. Con lo cual, de paso, Ba- 
Trymore se asegura el beneplácito de 
úna abundante colectividad en una 
hábil maniobra que viene en ayuda 
de su decreciente prestigio artístico, 
que lo obligó a intervenir como ter- 
cera figura en “Maytime” y en poco 
airoso papel en la nueva cinta bufa 
de Oliver Hardy y Patsy Kelly “Road 
Show”. 

Y, además, apenas Barrymore ter- 
mine el film que está interpretando, 
parece que realizará una película en 
compañía de su esposa, no siendo ra- 
ro que la obra reflejara los accidentes 
de su aventura amorosa. 

Hemos comentado este lamentable y 
pintoresco vaudeville para demostrar 
a quienes todavía creen en la since- 
ridad de las noticias de índole senti- 
mental enviadas por Hollywood, que 
las mismas obedecen a razones de 
propaganda. Hollywood no es una fá- 
brica de romances, sino una fábrica 
de chismes publicitarios. 
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ILMENTE 
SEDUCTORES;, 


DIJO 


WARREN 
WILLIAM 


Conozca por qué el famoso astro 
eligió a la joven que usaba Tangee 


Presentamos a Warren William tres 
hermosas muchachas: una usaba lápiz 
labial corriente; la otra llevaba los 
labios sin retocar; la tercera usaba 
Tangee. Escogiendo a esta última, el 
famoso astro dijo: "Me gustan los la- 
bios sin pintura; labios que lucen la 
belleza de la naturalidad”. 

Y esto es lo que hace Tangee: aviva 
esplendorosamente el color natural, 
pero no pinta — porque no es pintu- 
ra. — ¡Nada iguala el aspecto en- 
cantador de naturalidad que produce 
Tangee! Si prefiere un tono más vivi- 
do, para uso nocturno, pida “Tangee 
Theatrical”. 


El lápiz “Tangee” se vende en tres 
tamaños. Aprobado por el D. N. 
de H. Certificado N* 7316. 


El Lápiz de Más Fama 


ANGGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


0lnsista en obtener siempre los 
productos Tangees para su maquillaje 


Enviándonos a la dirección al pie 0.50 clv. 
en estampillas y este anuncio, le remi!i- 
remos un Estuche de Belleza conteniendo 
muestras de Lápiz, Polvo, Colorete y 
Rouge '“Tangee”. Escriba claramente. Es- 
cuche las audiciones '“TANGEE” todos los 
jueves, de 19.30 a 20 horas, por L R 5, 
Radio Excelsior, y disfrutará de un pro- 
grama ameno e interesante. 


PALMER €. Cía. 


TACUARI 361/71 C.I. BUENOS AIRES 


La lectura es rica cantera en 
la que todos pueden encon- 


trar tesoros para su espiritu. 


CASA ATLANTIDA (Buenos Aires), la 
que con sus precios excepcionales con- 
seguirá que a nadie le falten libros. 


“NANCY STEELE HA 
DESAPARECIDO” 


Pudo ser ésta una excepcional pe- 
lícula de intriga. No pasa de ser una 
mediocre película policial con un pro- 
misorio comienzo. La situación del yan- 
kee germanófilo que odia a los que 
quieren la entrada de su país en 
guerra y el efecto que causa la no- 
icia del estallido de ésta entre los 
reclusos de una prisión, se une al in 
erés de un personaje de Peter Lorre 
Sara preparar el ánimo del especta- 
dor a gustar un gran acierto. Todo 
queda allí, lo que hay de bueno. Es 
peligroso que los personajes de un 
drama cinematográfico envejezcan. So- 
bre todo si esa vejez delata tanto el 
ruco cuando no hay detrás de su si- 
mulación un comediante muy comple- 
to. Y se sabe que Victor Mc Laglen 
domina solamente una gama. La que 
nace y concluye en el reflejo de sus 
puños sobre su rostro de antropopiteco. 
Peter Lorre, por su parte, no nece- 
sita siquiera un par de anteojos para 
ser más impresionante. Le basta mos- 
rar su rostro extraño de niño mal cre- 
cido para que adivinemos tras de él 
las cosas que hacía ''M, el vampiro 
de Dusseldorf” y “El hombre que sa- 
bía demasiado”. “Nancy Steele ha 
desaparecido” es otra concesión a los 
ugares comunes del género de esas 
cintas con hombres malos de corazón 
de oro. 


R. M. 
| “BESOS BRUJOS” 


"Besos brujos” constituye una in- 
cursión de la industria cinematográfi- 
ca argentina en el género que ha po- 
pularizado a Johnny Weissmuller co- 
mo intérprete de Tarzán. En este caso, 
que se debe a la inventiva del autor 
teatral don Enrique García Velloso, el 
héroe ha cambiado de sexo y usa “ai- 
grettes”, 'pendantifs'” e interiores aris- 
tocráticos de muy peculiar carácter. 
Como en “Besos brujos” — película 
realizada parcialmente en la selva mi- 
sionera — no hay fieras de bulto a 
las cuales recurrir, el drama, o el 
grand-guignol, si se nos permite, lo 
abastece un secuestrador de físico tre- 
mendo y corazón de niño que tiene 
como cómplices — ¡ah manes de Ho- 
racio Quiroga! — unos sapitos y unas 
culebritas. Todo así, suave y condes- 
cendiente, como conviene a una selva 
cuyas charcas deben servir para que 
se introduzca en ellas la protagonista 
y nos cante un tango. Esta película, 
que tiene muy buen sonido y en la 
cual Libertad Lamarque permite que 
imaginemos que alguna vez podrá in- 
terpretar acertadamente personajes de 
sencilla mujer de pueblo, fué reali- 
zada por José A. Ferreyra. 


A. D,; 


DIVULGACION DE LAS 
BELLEZAS DE CORDOBA 


El Departamento de Publicidad del Fe- 
rrocarril Central Argentino contribuye al 
fomento del turismo hacia la más acoge- 
dora región montañosa de la república 
con la edición de un conjunto de primo- 
rosas reproducciones de óleos de Pablo A. 
Fontán, ejecutadas en los talleres grá- 
ficos de ' ras y Caratas”. 

La ye en Cuchi-Corral, la iglesia de 
Santa Rosa en el valle de Calamuchita, 
el valle de Copacabana, la cuesta de los 
azulejos en Cura Brochero, la procesión 
de la Candelaria, la falda del Carmen, 
las faenas de Corral, la Casa del virrey 
Sobremonte en Camiñaga, arrieros, niños 
y nubes, han inspirado al pintor para 
presentar sus telas, que realzan cuidadas 
glosas literarias. 

Sirve de portada a esta edición un panel 
de laca sobre cobre del mismo artista, 
que representa una noche de luna en Los 
Manantiales y que ha sido impreso en 
relieve con un esmero y atractivos sin- 
gulares que valorizan este esfuerzo del 
Ferrocarril Central Argentino. 


Y BARRILITO 


son buenos amiguitos. 


BARA IO 
EL BEBE“DE ACTUALIDAD 


Nuestro maravilloso bebé “Mi Tesoro” 
(hermanito mayor del '“Malcriado””), 
con ojos vivientes. Llora. Queda de pie 
como un chico al dar los primeros 
pasos. De 62 centímetros, $ 24.50; de 
56 ctms., $ 19.80; de 43 ctms., pe- 
sos 15.50 y de 36 centíme- 190 
AAA AO O $ v 
No es "BARRILITO” si no es de 
BURLANDO HERMANAS 


Acabamos de recibirla, en todos los 
tamaños y con nuevos vestidos. Ob- 


saquiamos por cada una con un juego 
de rizadores para el cabello. 


PRECIO desde $ 68.— hasta $ 13.50 
CATALOGO ilustrado remitimos GRATIS 


SHIRLEY TEMPLE 


-.-y no se olviden que me 
encontrarán siempre y con los 
mejores vestidos que he lucido, 


en la 
GUETERIA 
RLANDO Hnas. 
meralda 340 
enos Aires 


y7 


contra 
ANGINA y GRIPE 


tomando pastillas de (B 
BAYER 


El poderoso desinfectante bucal 


EXITA: Productos farmacéuticos con la Cruz «Bayor» 
El Simbolo de Confianza 


50 


SNS SES TON TERONGEOS 


En “La kermesse heroica” el soca- 
rrón sacerdote es nada menos que 
Louis Jouvet, director escénico de 
L'Athénée, de París, y uno de los cua- 
tro directores teatrales franceses que 
actualmente secundan a Edouard Bour- 
det en sus actividades como nuevo ad- 
ministrador general de la Comedia 
Francesa. Y como actór está notable. 


Una nueva figura en la pantalla: 
Luli Deste, que ha debutado en “La 
ciudad tiembla”. La actriz — que des- 
pués de realizar este film pasó a 
Hollywood — recuerda por su belle- 
za un tanto marchita y su juego es- 
cénico a Rosalind Russell. En el men- 
cionado film de Gering se comporta 
discretamente. 


Recordemos i.1ter- 
pretaciones recien- 
tos del caracteristi- 
co Nigel Bruce: el 
atolondrado perso- 
naje de “Su última 
aventura”; el mili- 
tar de “La carga 
de la brigada li- 
gera”, y, ahora, el 
divertido noble inglés de “La ciudad 
tiembla”. En la personificación de per- 
sonajes tímidos, ingenuos, un tanto 
ampulosos y dominados siempre por 
sus. esposas, Nigel Bruce es tan in- 
substituible e impagable como Eric 
Blore en sus papeles de mayordomo 
cómico. 


Myrna Loy vuelve a interpretar un 
personaje frívolo y vacío en “Los en- 
redos de una dama”. La culpa la tie- 
nen sus najos y su boca, hechos a 
medida para animar un rostro de mi- 
llonaria altiva. Y esto es un peligro: 
Myrna Loy — lo demuestran sus pa- 
sadas y hondas labores de "Vaive- 
nes de amor” y “Estrictamente confi- 
dencial'" — merece papeles dramáti- 
cos de categoría. 


La Dolores del 

Río gesticulante, de 

maneras bravías de 

las producciones de 

Edwin Carewe y la 

imposible Mme. Du- 

barry de hace unos 

años aparece en 

“La sirena del puer- 

to” como una crio- 

lla atrayente, de provocativa y convin- 

cente coquetería. Su papel no por sen- 
cillo deja de ser excelente. 


En “Amor de un extraño” reapare- 
ce Ann Harding. Es la honda actriz de 
siempre, pero disminuida por un tema 
que no se aviene a su temperamento 
refinado, que reclama argumentos pro- 
fundos como “Sueño de amor eterno”, 
“La llama oculta” o “Tu nombre es 
amor”. Los temas policiales — recuér- 
dese su labor mediocre en "El banqui- 
llo de los acusados”, con Walter Abel 
-— no le convienen. Máxime cuando, 
vomo en este caso, la secunda un es- 
pecialista admirable en la composición 
de personajes anormales: Basil Rath- 
bone, quien se lleva los honores de 
la película. 


La revelación del mes ha sido Ty- 
rone Power. No lo perjudica su rostro 
hermoso — esto ya indica su valía, — 
y sus rasgos, profundamente expresi- 
vos, viven con hondura y delicadeza 
el drama. A través de su feliz actua- 
ción en “Lloyds de Londres” surge co- 
mo un actor llamado a realizar inter- 
pretaciones destacadas. 


En “Romanza húngara” o “Antonia, romanza húngara”, el flamante astro de 
la pantalla yankee Fernand Gravet aún se llama Fernand Gravey y cumple 
una labor realmente notable por su espontaneidad y su simpatía, que recuer- 
dan de manera instantánea el juvenil desentado de Robert Montgomery. Siem- 
pre que se conduzca de igual manera y los productores norteamericanos 
maestros en ello — no lo malogren, Hollywood tiene ahora en Fernand Gravet 
un galán de méritos innegables y de gran simpatía. Esa simpatía que, desde 
que se fué Chevalier, está tan escasa en las películas norteamericanas. 


En el mismo film la actriz francesa Marcelle Chantal, a quien ya pudimos” 
apreciar en una excelente labor en “La agonía del submarino”, realiza una in- 
terpretación interesantísima. Actriz de belleza madura, de rostro distinguido y 
gestos suaves, detalla los pasajes psicológicos de su personaje con una delica- 
deza y una profundidad admirables. 


Otra vez llama la atención Tilly Losch con sus danzas. Ahora en "La buena 
tierra”; antes, en “El jardín de Alá”. Sus danzas son verdaderamente cinema- 
tográficas, pantomimas admirables donde hablan los ojos, la boca y las manos 
con una hondura y expresividad admirables. Fred Astaire y Ginger Rogers son 
grandes bailarines, por supuesto, pero sus bailes son de revista, y la pantalla 
es como una ventana abierta sobre el escenario donde ellos zapatean maravi- 
llosamente, pero teatralmente. La única bailarina cinematográfica, si se permite 
este calificativo, es Tilly Losch. Y con sus danzas se podrían hacer pequeñas 
cintas magnificas de belleza y de vida. 


Montecristo, está ya más en “pose” 
de galán y se contenta con secunda: 
a la Dietrich. 


Disminuído por lo picante del tema 
y por el dinamismo teatral de Fran- 
coise Rosay, el celebrado Jean Murat 
se limita a lucir en “La kermesse he- 
roica” una sonrisa amable bajo su 
negro bigote de español de circuns- 
tancias. Muy poco para este intérpre- 
te de quien hace tiempo no vemos 
una labor notable como la que realizó 
hace cierto tiempo en “Tú, a quien 
adoro”, con Edwige Feuilliere. 


Los admiradores entusiastas de Mar- 
lene Dietrich y de Robert Taylor han 
estado de parabienes: le mostraron a 
las dos estrellas en el baño. 


Cuando hasta las mellizas Dionne 
actúan con habilidad frente a las cd- 
maras, hay que convenir en que el 
talento excepcional de los directores 
de Hollywood transforma a cualquier 
niño en un excelente actor. Por eso, 
prudentemente, más vale hablar acer- 
ca del carácter que posee el perso- 
naje animado por el niño y no sobre 
el talento de su animador, sospechan- 
do que éste puede ser debido en gran 
parte a la dirección. Así nos place 
el carácter espontáneo, dinámico, de 
los mellizos Bobby y Bolly Mauch que 
aparecen en “Principe y Mendigo” 
creando una pareja de niños travie- 
sos en nada parecidos a esos chicos 
serios estilo Bariholomew que tan mal 
rellejan el alma infantil. 


En “Romanza húngara” Josette Day, 
que apareció en “Club de señoritas” 
como amiga de la inquietante figura 
animada por Else Argal. actúa con 
simpática desenvoltura destacando pro- 
misorias aptitudes para desempeñar 
papeles juveniles e ingenuos, estilo 
Anne Shirley. 


Robert Donat, a cara limpia, miran- 
do por la ventanilla de un tren al co- 
mienzo de “Persecución”, es el actor 
promisorio de “Enrique VIII”, que la 
industria malogró para hacerlo bonito. 
Al avanzar la acción y recuperar el 
intérprete las barbas del Conde de 


PRIMER CONCURSO DE CINEGRAF 


FOTOGRAFIAS DE MOVIMIENTO 


Cinegraf sabe que en nuestro país numerosos aficionados, co- 
nocedores de las mejores expresiones de la fotografía universal, 
ensayan entusiastamente con sus máquinas y obtienen a veces 
excelentes resultados que permanecen desconocidos. 

Es por eso que abrimos nuestras páginas a los lectores de la 
revista y a los aficionados en general para un concurso de fo- 
tografías en acción. Nombramos así a los que sorprenden o 
captan un ademán, un movimiento, sea un ramaje de árboles 
agitado por el viento, o una muchacha que lleva hacia atrás 
su cabeza en gesto natural. En fin: no la “pose”, la fotografía 
quieta, sino aquella viva, espontánea. 

Para este concurso simple medio de atraer 
aficionado — instituimos dos premios: 

ler. premio: Una medalla de plata que habilitará a su posee- 
dor a tener acceso a las exhibiciones privadas que organiza 
periódicamente Cinegraf y a los estrenos que se realicen en el 
curso de este año en la sala de mayor categoría de la capital. 

22 premio: Una subscripción a Cinegraf por 3 años. 

Las fotografías que no hayan obtenido ninguno de estos pre- 
mios y cuya calidad interese a la Dirección de la revista serán 
adquiridas para su publicación. 

Las fotografías deben ser enviadas con nombre o seudónimo, 
en un formato 18 X 24, copiadas en papel brillante, antes del 
30 de agosto a Cinegraf, México y Azopardo, Buenos Aires. 

Los colaboradores habituales de la revista están fuera de 
Concurso. 
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Edición impresa exclusivamente con Tintas 


Letta. 
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INTER? RERES DEL” MES 


Edward G. Robinson realiza en “La 
ciudad tiembla” su primera labor de 
este año entre nosotros. Interpretando 
un tema que no está muy de acuerdo 
a su carácter — más eficaz en el dra- 
ma se desempeña excelentemente, 
demostrando así la versatilidad de su 
talento que le permite pasar de inter- 
pretaciones sombrias como “Dos se- 
gundos” y "El honorable Mr. Wong” 
a reauzaciones humorísticas como “El 
enemigo público N* 1” y el film de 
Marion Gering. 


En "Los enredos de una dama” Wi- 
lliam Powell anima un trozo de cómi- 
ca Splendid: aquel que se lleva a ca- 
bo en el río cuando se cae al agua 
tratando de pescar truchas y realiza 
durante cinco minutos un sin fin de 
piruetas acuáticas. Comicidad de bro- 
cha gorda, recursos de Laurel y Har- 
dy a los cuales no debió obligarle el 
director, pues a Powell, para hacer 
reír a los espectadores, le sobra con 
un guiño o un frunce malicioso de sus 
labios irónicos. 


A través de su desempeño fácil en 
“Los enredos de una dama'', Spencer 
Tracy nos nace añorar su honda y lí- 
rica labor de “Fueros humanos”. He 
aquí otro actor que están olvidando 
los directores. Y cuando no lo olvidan 
le dan papeles en desacuerdo con su 
capacidad, como el mencionado y el 
que animó en “San Francisco”, donde 
con su cara de pillo tuvo que perso- 
nificar a un sacerdote. 


El millonario hu- 
morista de "Lo que 
sucedió aquella no- 
che”; el millonario 
pescador de truchas 
de "Los enredos de 
una dama””..., el no- 
ble campechano de 
“La princesa encan- 
tadora”... Como 

Walter Connolly tiene físico de mi- 
llonario los productores le han conde- 
nado a interpretar roles de magnates 
o nobles más o menos festivos, olvi- 
dando que el celebrado 'actor de ca- 
rácter ha realizado interpretaciones se- 
rias como “Lo que los dioses destru- 
yen”. 


Henrietta Crossmann es la madre de 
Robert Taylor en "Jugando a la misma 
carta”. No lo parece. Pertenece más a 
una colección de harpías para las pe- 
lículas de Boris Karloff. 


Richard Dix volvió en “La sirena del 
puerto". Estos actores del viejo cine es- 
tán siempre correctos. Cumplen siem- 
pre su labor a la perfección. Los años 
parecieran no afectarlos. Y Dix perte- 
nece a la galería de los comediantes 
que, como Jack Holt y como su com- 
pañero en esta película, Chester Mo- 
rris, son “serios”. 


7 En “Lloyds de 

Londres”, Freddie 

Bartholomew perso- 

nifica a otro de 

esos niños imposi- 

bles que ha popu- 

larizado en la pan- 

talla yankee: el ni- 

ño que razona co- 

mo un adulto, el ni- 

ño falso sin niñez que nos hace de- 

plorar cada vez que lo contemplamos 

la ausencia de aquel niño humano, 

real, bien infantil que interpretara en 

"Sin el rugir del cañón” el inolvida- 
ble George Breakstone. 
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Idéntica expresión brota espontánea de 
los labios de todos aquellos que han tenido 
la dicha de viajar en el Lincoln-Zephyr. 
Parece increíble que un automóvil pueda 
deslizarse con tanta suavidad y eliminar 
totalménte las asperezas y desigualdades 
del camino. Además de cómodo y lujoso, 
el Lincoln-Zephyr es un coche sumamente 
seguro. Brinda la protección del acero des: 
de el pedal a las ruedas. Su manejo es fá- 


cil y sus frenos de seguridad obedecen ins- 
tantáneamente a la menor presión. Da gusto 
conducirlo en el tráfico congestionado de 
la ciudad. Su economía de consumo es ver- 
daderamente sorprendente. Hágase un ho- 
nor, adquiriendo cuanto antes el coche más 
adelantado, perfecto y suntuoso de su épo- 
ca. Visite nuestro salón de exposición de 
la Avenida Alvear 3470, o los salones de 
los Concesionarios Ford. 


LINCOLN-ZEPHYR V:12 


